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LA RESTAURACION.
III.

E l Impareial reconoce síganos de los 
elementos y de las fuerzas con qae cnenta 
la restanracion, y omito otros, qne hemos 
ofrecido enamorar, cumpliendo nuestra 
oferta, en el presente artícnlo.

S I  Impareial reconoce que la aristocra - 
oia española es por lo general partidaria 
de la cansa de la restauración, pero ana 
esta concesión la hace nuestro colega con 
apreciaciones equivocadas, en cnanto sn- 
pone gratuitamente que las aristocracias 
no políticas como la nuestra, tienen la ten­
dencia innata a  distinguirse de las clases 
medias y  populares.

En España sneede todo lo contrario. 
Nneatra aristocracia, al mismo tiempo 
qne nobiliaria, es política. Podría y debe­
ría serlo más, psro es tan política lo me­
nos como la mayor parte de los hombres 
públicos más conocidos en España,

Si se acude al Congreso y al Senado, 
en las Cámaras han tenido siempre una 
gran representación nuestros grandes y 
títulos de Castilla, habiendo conseguido 
nn número mny considerable los honores 
de merecer el sufragio popular.

Si se acude á los Consejos de la Corona, 
nuestro país ha visto aconsejado al mo­
narca por machos y mny distinguidos 
miembros de Is grandeza y de la nobleza 
española, y en ninguna parte se conoce 
una aristooracia más mezclada con las cla­
ses medias y populares, ni unas clases me­
dias y populares más orgullosas de mez­
clarse con la grandeza. Lejos de ser exac» 
ta la apreciación de E l Im pardal en esta 
parte, cetá en oposición constante con 
nuestros usos y costumbres.

Que compare E l Impareial la aristo­
cracia inglesa, la aristooracia rusa, la aris­
tocracia alemana, y  aun la misma sristo - 
oracia francesa del Paubourg de Saint- 
Germain, y verá la diferencia.

En seguida pregunta El Impareial: ¿Es 
todo esto, es nuestra aristccracia nn ele 
mentó de fuerza política en los tiempos 
que alcanzamos? ¿Pnede apoyarse con­
fiadamente en esta base ana monarquía 
restaurada? Sí: contestamos sin titnbear.
La aristocracia española es nn poderoso 
elemento de fuerza política en los tiem­
pos qne alcanzamos, y  de tal manera es 
esto verdadero, qne cuando la revolución 
ha podido contar consigan que otro indi­
viduo de nuestra grandeza, ha señalado el 
hecho como nn triunfo, y en nno de sus 
más elocuentes discursos, el Sr. Martes 
exclamaba, lleno de gozo y de entusiasmo; 
También á nuestro lado tenemos ilastres 
aristócratas; también nosotros tenemos la 
honra de ser presididos por el descendien­
te de Colon, porque ocupaba á la sazón la 
presidencia el señor dnqne de Veragnas, y 
no ha habido medio ni recurso de qne no 
se baya valido la revolución para tener á 
su lado algunos aristócratas, elevándoles 
desde el primer dia á los primeros pues- 
l'OSí y guardándoles unas consideraciones 
y na homenaje que no desdecían del que 
les hemos guardado los partidos monár­
quicos y conservadores.

La aristocracia española es qnizá la

única clase qne, con verdadero patriotis­
mo, qne con verdadera abnegación y des­
interés, ha defendido la causa de la liber­
tad, votando contra sus propios privile­
gios y contra sus propios intereses, cosa 
que no ha hecho ninguna otra clase y 
mnoho menos los partidos revolnciona- 
rios.

Tenemos, pnes, á nuestro favor á la 
generalidad de nuestra aristocracia, qne 
no está divorciada ni en pugna con las 
clases medias y populares, y que consti­
tuye nn verdadero elemento político en 
España, no el único sobre qne debe fun­
darse la restauración, pero eí nno de los 
más importantes, influyentes y necesarios.

También conviene E l Impareial en qne 
tenemos á nnestro favor los partidarios 
de la restanracion, á la alta banca, por­
que recnerda el innegable desarrollo que 
tuvieron los intereses materiales durante 
el reinado de Doña Isabel de Borbon. 
¿Será esta, pregunta nifestro colega, otra 
base sólida para sentar sobre ella la res- 
tanraoion?

iQaién lo dada? Sí: contestamos tam­
bién; la alta banca, la pequeña banca, 
los capitales grandes y  chicos, son otra 
base solidísima para sentar sobre ella la 
restanracion.

«¡Variaría la presencia de D. Alfonso 
en el trono las actnales condiciones eco­
nómicas del país, la crisis por qne hace 
ya machos años viene atravesando la Ha­
cienda española.?» Sí: variaría la presen­
cia de D, Alfonso las condiciones econó­
micas del país, y los capitalistas rebasa­
rán sn conoDrao á otra solución onalquie- 
ra, que ni se les indica siquiera, ni puede 
asegurar nadie que ofrecerá más Venta­
jas, ̂ puesto que ni en lontananza, ni en 
hipótesis, ni de modo alguno práctico, se 
les enseña, y los capitalistas, por regla 
general, entienden poco do la Oonstita- 
oioQ de Suecia y da la da Noruega, y 
mucho menos creen que con la anión 
personal de dos pueblos pobres se puede 
hacer nno rico.

Por consiguiente, no sueña El Im par- 
da l coa que loa capitalistas so hayan do 
poner del lado de la nnion personal de 
España y Portugal con el rey D. Luis en 
el trono, prefiriendo todos la restaura­
ción á la combinación do nuestro colega, 
sin que nadie le inquiete ni le interrumpa 
su sueño.

Al llegar al elemento del ejército. E l 
Impareial es parco da palabras y largo de 
ofrecimientos para atraer á la fuerza ar­
mada al triunfo definitivo de los princi­
pios democráticos, y  en otra parte asega­
ra qne nuestro partido no hubiera hecho 
las dos qnintas qne ha hecho el Gobierno 
actual con tanta facilidad como se han 
llevado á cabo.

Este es nn punto muy delicado que no 
abordamos por hoy, contentándonos con 
hacer juez al ejército mismo de sn sitúa • 
cion actual y de la situación que tuvo 
antes de la revolución de Setiembre; con 
tentándonos con decir que, si no hnbiera 
habido revolución de Setiembre, no hu­
biera habido guerra civil, y contentándo­
nos con alegar ana rezón de sentido co 
muD, y es la siguiente: en el caso de qne
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nnestro partido se encontrara en situa­
ciones tan difíciles y aflictivas qne tu­
viera que decretar dos qnintas, las lleva­
ría á efecto con más facilidad, con más 
resolncion y con más autoridad sobre 
todo, porque bnestro partido ha sosteni­
do siempre la necesidad y  la conveniencia 
de las qnintas para el reemplazo del ejér­
cito, y no ha gritado: «j Abajo las quintas!» 
para halagar y engañar á loa pueblos, te­
niendo despnea que decretar tres qnintas

-  I en un ano.
No hemos de acabar este artíenlo sin 

rechazar enérgicamente la idea que en­
vuelve la aserción, evidentemente equi­
vocada, do El Impareial, suponiendo qne 
tendríamos enfrenta á la mayoría ñamé • 
rica del país, de las clases trabajadoras, 
de las clases medias, do la industria y  del 
comercio. ¡Por dónde y en qué se funda 
E l Impareial para decir qne la revolución 
tiene en sn favor estos elementos? ¡Por 
dónde y en qoé se funda E l Impareial 
para decir qne la clase media, qne las cla­
ses trabajadoras, que la indastria y  el co­
mercio están en contra de la restauración? 
¡Qué ha bocho la revolución en favor da 
estas clasos? ¡En qué paede fundarse se­
mejante descabellada pretensión.? No: no 
contais con elemento alguno social; no 
contáis con clase alguna importante. No 
08 hagaia la menor ilnsion: vnostra obra 
ha sido una obra de maldición, y  todo el 
mando ha abierto los ojos oa seis años de 
escarmientos y de desastres.

No podemos extendernos como quisié­
ramos, poro á los elementos que El Im -  
parcial confiesa que tiene la restauración 
en su favor, hjy que agregar los si- 
gnientes.

1. ° El desengaño completo que ha 
sufrido el país viendo palpablemente loa 
desaciertos y el mal éxito de la revolución, 
viendo que no ha cumplido una sola do 
sus promesas, viendo que han aumentado 
los ódios, los rencores, las contribuciones, 
las quintas, el malestar y  la miseria.

2. ° El haberse demostrado de una 
manera evidente que todos los revolucio­
narios se han hecho conservadores en el 
poder desde Sagasta hasta Castelar; que 
todos han hecho uso de los procedimien­
tos de fuerza en ciertos casos, acreditando 
así á los ojos del país que no hay más 
doctrinas de gobierno que las nuestras.

3. ® Los desengaños y  escarmientos, 
porque machos desdichados que iuocen- 
teinente creían que la revolución iba á ser 
la salud y el remedio, y la paz y la rique­
za y la abnudancia, han visto por el con­
trario caer una por una todas sns ilusio- 
nes, y reniegan de la hora en qne se de - 
jaron seducir por falsos halagos y  por 
falsas promesas.

Que el comercio y la industria y la agri­
cultura hagan su balance de los últimos 
seis años de la monarquía de Borbon y  
de loa seis primeros años del imperio áe 
la revolución, y entonces vereis de qué 
lado están la agricnltura, la indastria y el 
comercio: si de vuestro lado ó del nues­
tro.

4. ® Ei no haber otro Rey posible más 
que D. Alfonso, y el haber fracasado, oo • 
mo heridos por el rayo, los cuatro minis­

terios republicanos, y con ellos la repú­
blica.

Y qne no hay otro Rey que D. Alfon­
so, lo prneba el qne nadie enseña otro, ni 
do cerca ni de lejos, porque lo de la casa 
de Braganza es simplemente ridícnlo y  
absurdo, y suponemos que E l Impareial 
mismo preferirá D. Alfonso á D. Cár- 
los.

5.® El clero. Sí, nosotros contamos 
con el apoyo del clero sensato, que sabe 
que nosotros qaeremos la unión de la 
Iglesia con el Estado; que sabe que nos­
otros nos hemos de entender con la San­
ta Sede por medio de concordatos, y qne 
defenderemos lo que acnerden el Gobier­
no y la Sede apostólica, y que sabe que 
aosotros hemos pagado fielmente las obli. 
gaciones eclesiásticas.

Se nos figura que los elementos que 
El Impareial ha omitido, son tan impor­
tantes ó más que aquellos que nos había 
concedido.

¿Es esto decir que la restauración va á 
ser el sánalotodo de esta sociedad en di 
solución, de esta sociedad desquiciada y  
á dos dedos de sn total perdición, y que 
en quince dias vamos á restablecer la paz, 
arreglar la Hacienda, á elevar el crédito, 
á pagar los capones vencidos y á meter 
en caja á tanto loco y á tanto ambicioso 
como anda enelto por el mando?

No; nosotros no somos charlatanes ni 
aficionados á la paradoja, ni nos hemos 
de poner en ridícnlo á sabiendas, como 
han hecho los revolnoionarios.

Nosotros sabemos que la empresa es 
difícil en el estado en qne se enenentran 
las cosas, pero más fácil es concluir la 
guerra con la restauración y con nuestras 
doctrinas, que son do conciliación, que no 
con las doctrinas de E l Impareial, que 
son de destrucción y de exterminio.

Más fácil es que conolnyamoa la guerra 
nosotros, que no somos responsables do 
®9a, y  que habíamos oonsegnido qne los 
carlistas reconocieran e l  d e r e c h o  d e  la  
R e in a  I s a b e l  y que defendemos á los 
Borbones, más fácil es ana inteligencia 
con nosotros, que con los que tienen por 
bandera «¡Abajo los Borbones!*

Se nos figura que estas son observa-» 
ciones do baeu sentido que no hay nece­
sidad de esforzar, y qae E l Impareial mis­
mo conocerá que tenemos más medios 
para acabar con la guerra civil que la re­
volución; que tenemos más medios para 
formar ana monarquía que los que no tie­
nen monarca; que tenemos más medios 
para gobernar que los que no tienen sis­
tema alguno y los que viven al día; y, por 
ultimo, que todo lo que dicea los revola ■ 
oionarios en contra de D . Alfonso, está por 
ver, y no pasa de ser cálcalos, conjetnras, 
sospechas infundadas, diciendo qne hará 
lo mismo qne su abnelo, como si los abue­
los de las nueve décimas partes de los re - 
volucionarios no hubieran sido familiares 
del Santo Oficio ó satélites de la Inquisi­
ción; y los desastres de la revelación y la 
inconsecnencia y el mal éxito do la reve­
lación, son una cosa evidente y palmaria, 
confesada por todos los revolncionarios y 
por El Impareial mismo.

Con esto creemos haber contestado á lo

principal y lo fundamental de las obser­
vaciones qne ha hecho El Impareial con • 
tra la restauración, demostrando al mismo 
tiempo que no hay otra solncion nacional 
y patriótica más qne la restauración del 
Príncipe D. Alfonso, por qne es la qne 
tiene á su favor clases, intereses, doctri­
nas de gobierno y  recuerdos de prosperi­
dad material, mientras que la revolncion 
no puede presentar en sn abono ni una 
ventaja, ni un beneficio, ni nna promesa 
cumplida ni nna clase satisfecha; no pue­
de presentar más que el aspecto de una 
nación ardiendo por los cuatro costados, 
sin esperanza ni consuelo, mientras la re- 
volncion no sea derrotada y enterrada. 

Esta es la verdadera opinión del país.

EL  A RR EN D A M IEN TO  DE LA S R E N T A S -

FOLLETIN. (48)

EL  DIA DE LOS D IEZ Y S E IS
6 LOS

ESTUDIANTES DE SALAMANCA.
NOVELA HISTÓRICA ORIGINAL|

POB

DON J U L I A N  M A N U E L  DE SABANDO.

(CONTINUACION.)

Bien pronto se formó un inmenso grupo circu- 
M, parecido á la agrupación de un enjambre de 

a ejas errantes que se apifian en ondulante manga 
en erre or de su reina. En menos de cuatro minu- 

08 se coMtrnjó con piedras una elevada meseta, 
donde hablan de colocarse los oradores. Apareció 
en eUa un estudiante de lejes. llamado Bernaldez 
exlremefio, natural de Moutanchez.

A i. j  risible emoción—hoy es dia
de hablar poco y de hacer mucho: aquí hay gato 
encerrado.—

—No hay tal co-a— le interrumpieron varias 
voces—aquí nadie tiene gato encerrado ni por en­
cerrar: los estudiantes son gente superlativamente 
pobre.—

— ¡Cierto: mny cierto! Los gatos encerrados, los 
gatos /ellenos de oro están en las casas de los ca­
nónigos y en las de los curtidores del arrabal.__

— ¡Exacto! ¡Exactísimo! Yo conozco á nn enrti 
4or que tiene, no una piel de gato, sino una piel

de ternero llena de onzas de oro y doblones de á 
ochenta.—

— jSefiores, á la cuestión!—
— Los gatos encerrados estarán en ese convento 

hasta que pase la hora de refectori').—
—¡Basta de interrupciones! Digo que hay gato 

encerrado, porque esta raafiana ha salido del con - 
vento de Santo Domingo un gran personaje, con 
dos lujosos criados...—

—Entonces son tres gatos...—
—¡Tres demonios que carguen con vuestros 

huesos! Digo que ha salido del convento de Santo 
Domingo y ha marchado camino de Exlremadu - 
ra.—

—¡Lógica, Bernaldez! Si ese es el gato, está li­
bre, según dices, y no encerrado.—

— Será un gato montés.—
— ¡Adelante, Bernaldez! ¡Adelante con tn gatol—  
— Digo qne ese hombre ha debido de venir á Sa­

lamanca con grandes y nada santos propósitos. 
¡Quién es ese hombre? Es rubio, jóven, gallardo; 
monta un caballo magnífico y lleva dos P . P . en la 
gualdrapa.—

— ¡Diablos! ¡Dos P . P . en la gualdrapa! Es un 
padre provincial: eso quieren decir las dos P . P .—  

— Es personaje profano.—
— Para indicar qne lo ea, nadie pone dos P. P. 

en la gualdrapa de su caballo.—
-N o  quiero decir tal cosa; es un personaje de 

rumbo; parece militar.—
— iBueno! Sea quien fuere, le llamaremos el se­

ñor de las dos P . P.: y ¿quid adnot?—
— Por mi cuenta ese hombre es un ministro ó 

cosa muy parecida ó allegada: hace tiempo qne se 
habla de grandes innovaciones en los estudios: 
cuanto se haga en el asunto ha de ser para nuestro 
mal; aumentarán horas de estudio; nos harán com­

prar más libros; apretarán las clavijas cu el exámen:
todo esto seria absurdo, inmoral..,__

— Muy inmoral...—
-R ecordareis que en el patio de Escuelas se 

habló del curso de la cigüeña: pues bien; ese hom­
bre no ha venido á establecer el curso de la c¡ 
güeña... veo con sentimiento que no os mueve á 
interés lo que os digo: ya vereis si tiene ó no im­
portancia la venida de ese hombre...__

— La tienen mayor otros sucesos, que son los 
que nos han traido á este sitio.—

Al oir esta indicación, el estudiante desapareció 
instantáneamente de la tribuna, donde en el acto se 
presentó otro, con ademan resuelto, qne produjo un 
indescriptible movimiento en toda la asamblea.

—Digo lo mismo que Bsrnaldez—exclamó Juan 
Cornejo, que era el que acababa de aparecer—po ­
cas palabras y muchos hechos. Hemos salido de la 
ciudad para concertarnos acerca de los medios de 
llevar á buen término una grande empresa; una 
empresa muy justa ...—

— ¡Muy justa!—¡Muy justa!—exclamaron todos 
con el mayor entusiasmo.

—Y es preciso que entremos en la ciudad re
sueltos á acometerla y terminarla..,__

— Y lo haremos...—
— Y no volveremos á nuestras casas sin haberla 

terminado. Ya lo sabéis: Juan Robledo, nuestro 
querido Querubín, está preso; vosotros le conocéis; 
es incapaz de haber cometido nna acción que le
taya hecho merecedor de castigo.__

— ¡No por cierto!—¡No por cierto!—
— Lnego se ha cometido, al prenderle, nna in­

signe injusticia: una iniquidad; una infamia...__
— ¡Sí señor; una infamia!—¡Una infamia!__
— ¡Le habrá hecho prender el salmista por la 

deuda de las tres pesetas!—

— No tenemos que averiguar cnál haya sido el 
protesto: nos basta saber que no ha habido cansa. — 

Y que tampoco ha podido haberla: no señor; 
nunca hay causa para prender á nn estudiante.—  

—Para prender á un estudiante no puede haber 
más qne dos corchetes: los dos ojos de una mujer 
morena.—

— O de una rubia, si es bonita.—
— De todos modos y sin más averignacioues, hay 

que proceder á la liberación de todos los cautivos 
cristianos: la Iglesia lo pide á voces: et captivo» 
ehrütiano», qni in saracenorum poiestate detiaen- 
t u r . . .  et cetera.—

— Si así continnamos—dijo Juan Cornejo— no 
será posible qne nos entendamos. Juan Robledo 
está preso: este ea el hecho: es preciso libertarle 
hoy mismo: este es el caso: ¡de qué modo? ¡En qué 
forma? Esta es la cuestión: sobre ello hay que de­
liberar... pero pronto.—

— No cabe deliberación acerca del asunto—dijo 
nno de los escolares, interpretando el pensamiento 
de todos sus com pañeros-vam os á la cárcel; abrí 
mos las puertas; sacamos á Robledo, y despnea se 
delibera cnanto se quiera deliberar.—  

— ¡Magnífico!—No hay más que hacer—gritaron 
todos.

— Poco á poco— dijo Cornejo— la cárcel tiene 
sus guardianes: su deber es custodiar á los presos, 
sin meterse en más dibujos acerca de las causas dé 
sn prisión: se opondrán, cumpliendo con su de­
ber.—

Y nosotros cumpliremos con el nuestro ahor- ■ 
cándelos en el balcón.—  ‘

—Eso es violento...—
—¡Y no lo es tener á Robledo en la cárcel?— * 
—Fodrian fugárselos demás presos...—
—¡Y qué? Serán ochenta ó ciento.., la mayor

Estos (lias se lia dicho que el impuesto 
industrial y de comercio so entregaría á 
nna empresa particular, para que ésta lo 
administrasa y recaudase, entregando al 
Tesoro una cantidad determinada.

Las bases de este proyecto de contrato 
serian el prodneto de nn quinquenio como 
tipo del arrendamiento, y  además el 50 
por 100 del exceso qne se obtuviese á 
virtud de la mejor administración.

Tenemos entendido que el Consejo de 
Estado emitió dictámon contrario al ar­
riendo, pero qne esto no obsta para qne 
sigan las negociaciones con probabilida­
des de próxima realización.

No vamos ahora á examinar en sns de­
talles el proyecto á qtie nos referimos, no 
solo porque n<¡. está ultimado, cnanto 
porque no tenemos perfecto conocimiento 
de las bases del contrato; cuando éste se 
realice, ya será objeto do nuestro más 
detenido exámen, pues qne su importan­
cia y la olaao de intereses que afecta así 
lo reclaman.

Hoy vamos á exponer algunas consi­
deraciones acerca del sistema de arrenda­
miento do los productos del Tesoro, sis­
tema al que se muestran afectos algunos 
ministros de Hacienda.

Cuando la administración se encuentra 
abandonada, cuando no hay medio ó se 
carece de la suficiente energía para sacar­
la do sn postración, cuando los intereses 
do partido ó bandería se sobreponen á ios 
generales del país, menester ea llamar á 
los particulares para que suplan la falta 
del Go^bierno, y  su gestión, más eficaz qno 
la de éste, anmento los rendimientos de 
las contribnciones y rentas públicas.

Esta ea ana confesión de impotencia 
que no favorece gran oosa á los encarga­
dos de la gobernación del Estado.

Desde la revolución de Setiembre, por 
causas muy conocidas, el producto de las 
rentas ba  ̂sido mny inferior comparado 
con el de épocas anteriores, y por lo tan­
to, si el tipo de arrendamiento se toma de 
los últimos cinco años, ha de sufrir con 
ello grandes perjnicioa el Tesoro.

No basta consignar el 50 por 100 de 
aumento del exceso que so obtenga en la 
cantidad consignada en el contrato, pues 
que esto no es bastante para que el Teso­
ro perciba lo que le corresponde. ,

parte ladrones: ¡estaremos peor que estamos? En
Salamanca andan sueltos más de quinientos,__

Es preciso —continuó Cornejo—ponerse en 
todo: pues admitimos el medio de la violencia, ha­
gamos que no sea inútil, y por consiguiente, pe>ju- 
dicial para el preso. Pudiéramos encontrarnos con 
la tropa...—

— ¡Garrotazo en la tropa!— ¡Palo á los volunta­
rios catalanes!—

—Es más fácil decirlo qne hacerlo...__
— ¡Voto á tal! Eso no: los haríamos pedazos m e­

nudos.—

- ¡ E s  decir-preguntó con enérgica resolución 
Cornejo—que cuento con vosotros?—

— Hasta morir.—

¡Pues adelante!—y bajó de la meseta de pie­
dras, haciendo señal de que se emprendiese la mar­
cha.—

— lAdelantel—gritaron todos— ¡é la cárcel! ¡Viva 
Robledo! ¡Viva Querubín!—

— Desde la persuasión, hasta el incendio y el 
degüello, to lo  lo emplearemos.—

Dejemos á los entusiasmados presuntos liberta­
dores dirigirse tumultuariamente hácia la puerta de 
Santo Tomás, con ánimo resuelto de cometer todo 
linaje de desafueros hasta lograr el fin propuesto y  
veamos lo que entretanto acontecía en más elev.ada 
región.

No se habrá olvidado que uno de los más deci­
didos en favor de la libertad del preso Querubín, 
había sido el navarro Respaldiza. Era hombre que 
hoy llamaríamos de acción: pocas palabras y mu - 
chos hechos; para él los argumentos más convin -  
Gentes eran los llamados ad  hominem.

Habíase convencido de que era muy difícil, ya 
que no inuposible, libertar al estudiante de M uño- 
Grande por las vías de la diplomacia y de los era
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La cantidad fijada en los actuales pre­
supuestos por el impuesto industrial y do 
comercio, se eleva á 25 millones do pese­
tas sin el recargo extraordinario dê  
guerra.

El fraude que se comete en esta contri­
bución es muy considerable, pues la in­
vestigación está abandonada y las matrí­
culas formadas por los municipios adole­
cen de vicios y defectos que nada se ba 
hecho para corregirlos; por lo tanto, no 
seria aventurado suponer que una acerta­
da y recta gestión habia de producir un 
aumento del 25 por 100 en el expresado 
impuesto.

Hay que tener en cuenta que el tipo de 
arrendamiento no ha de ser el consignado 
en los presupuestos como recaudación 
probable, sino la obtenida en los últimos 
cinco años.

Según los estados qne publica la Gace­
ta, el año qne produjo más la oontribQ- 
cion industrial después de la revolución 
fué el de 1872, y los ingresos no llegaron 
á 18 millonea de pesetas; de forma qne 
aun todavía ha de ser menor el tipo que 
se fije que el producto de aquel año.

Sí el contratista, como es de esperar, 
obtiene un exceso de 20 millones anuales, 
que indudablemente será mayor, resulta­
rá que el Tesoro ha perdido diez milloneé 
sacados do los contribuyentes para enri­
quecer á un capitalista, no para subvenir 
á las necesidades del Estado, y aparecerá 
qne el importe de las contribuciones y 
rentas públicas no se aplica á su verda­
dero y legítimo objeto.

No pueden ni deben servir de escusa los 
exiguos rendimientos de las rentas, por­
que la administración cuenta con todos 
los medios suficientes para que al Tesoro 
llegue todo lo que por las leyes le corres­
ponde; el no hacerlo, es una falta por la 
que debía exigirse la debida responsabi - 
lidad al que la cometa.

La renta del timbre está entregada a 
ana empresa particular; hasta ahora nada 
sabemos de los resultados de su gestión 
que sean favorables al Tesoro, y  si lo mis­
mo va á ocurrir con el impuesto indus­
trial y de comercio, se causarán molestias 
y vejámenes sin cuento al contribuyente 
para enriquecer á un particular, lo cual no 
es el mejor medio ni el sistema más con­
veniente para captarse la voluntad del 
país.

No seria extraño qne e» principal inte - 
rés que guie en el arrendamiento del ci - 
tado impuesto sea el adelanto do sus pro­
ductos y sirva de garantía do un présta­
mo al Tesoro el importe de aquella con­
tribución, como ha acontecido con el tim­
bre; á lo que parece, ya no sirven las 
garantías de valores del Estado, y preciso 
es acudir á las rentas públicas.

Si esto es así, seria altamente censura ■ 
ble, pues que se agotaba y devoraba el 
porvenir, haciendo imposible la gestión 
de los que sucedieran á quienes, después 
de haber emitido miles de millones en va­
lores del Estado y aumentado enorme­
mente el capítulo de la Deuda, acudían á 
consumir el producto de las rentas con 
qne el Tesoro ha de contar en el por­
venir.

Comprendemos la negativa del Consejo 
de Estado, y nos extraña que, después de 
que se creía qne con el actual sistema de 
ingresos y gastos, con los nuevos impues­
tos y recargos en los antiguos, con ios 
empréstitos y emisiones, habría bastante, 
no solo para las atenciones corrientes, 
sino también para enjugar las atrasadas, 
se trate ahora de empeñar las rentas del 
Tesoro, entregándolas al interés par­
ticular.

El Banco de España es hoy el encarga­
do en la recaudación del impuesto indus­
trial y de comercio: creemos que tiene 
anticipadas cantidades considerables por 
cuenta de su importe, así qne esto ha de 
ser una nueva dificultad para el arriendo.

Suponemos qne, caso de llevarse á cabo

peños: cerrado aquel camino, buscó otro y  le en­
contró.

Todas las gestiones se estrellaban ante la timidez 
é irresolución del alcalde mayor, y ante la estoniana 
severidad que el escribano aetnario, Félix Manuel 
Sánchez, desplegaba contra los malhechores; seve­
ridad que en alto grado respetaba el buen alcalde 
mayor.

Kespaldiza tenia formada su opinión acerca de 
los verdaderos móviles de la conducta severa del 
escribano. Esa opinión habia llegado á adquirir el 
carácter de convencimiento, y de un convencimien­
to tan profundo como el de quien se considera se­
guro de la infalibilidad.

Su buena suerte hizo que algunos minutos des - 
pues de salir los estudiantes de la Universidad, en­
contrara á su hombre, al escribano, atravesando la 
plazuela del palacio episcopal.

En aquel instante todo era allí silencio y soledad: 
i  un lado estaba el palacio episcopal; al otro una 
espaciosa casa habitada por un canónigo; á la dere­
cha la Cetedral vieja, y de frente la calle que va á 
la de la Estafeta, sin otros edificios que la Univer­
sidad á la izquierda y el átrio de la Catedral á la 
derecha. El obispo y sus familiares, lo mismo que 
el canónigo y los sujos, se hallaban sentados á sus 
respectivas mesas: las puertas cerradas por pre 
caución y los balcones entornados para preservar 
las habitaciones de los ri-ores del sol. De la U n i­
versidad no sallan ya estudiantes ni doctores; los 
bedeles se habían retirado, cumplido ya su servicio 
de mañana, y todavía faltaba hora y media para 
llamar á coro á los canónigos.

Un sol radiante inundaba de luz aquella soledad 
el sol del desierto que alumbra una naturaleza si¿ 
vivientes humanos: el sol que entonces alumbraba 
á Salamanca al medio dia; en la hora de comer,

el arrendamiento, se hará por subasta, y 
no servirán inflaenoias de determinadas 
sociedades de crédito 6 de capitalistas: 
cuando do los intereses públicos se trata, 
á éstos, y sólo á éstos, debo tenerse res­
peto.

Basta por hoy; poro á la vista estare • 
moB de cuanto ocurra para juzgarlo como 
BU importancia exige.

Con estos titulados planes, la Hacienda 
pública camina do mal en peor.

CRONICA DEL DIA-

Dicen las gentes que entienden y ha‘ 
blan de asuntos políticos, y que profesan 
aficiones cariñosas al Gobierno, que los 
alfonsinos son un peligro, y ayer circula­
ron rumores tan variados y so dijeron ta • 
les cuentos de nosotros, que nos quedá­
bamos atónitos al sabor cosas que nos­
otros mismos ignorábamos. La Política 
se habia contentado con decir que habia 
celajes; pero según lo que ayer se propa­
laba, los que tienen' vista de aumento 
veian nubarrones y hasta los prelpdios 
de un diluvio universal. Nuevos profetas, 
competidores del astrónomo zaragozano, 
sentían loa rumores de una grave tormen­
ta; pero pasó el dia sereno y reposaron los 
ánimos, sin que se hablase de otra cosa 
que de la hoja volante de E l Toreo denun­
ciando cierto supuesto atentado del d ies­
tro Frascuelo, desmentido por un comu­
nicado que publicó E l Im pardal en sus 
columnas.

No se orea que por esto £ a  Bandeia  
Española ha dado su brazo á torcer; con­
viene al colega inspirar recelos al Go­
bierno contra los alfonsinos, y aun cuan­
do nos conceptúa impotentes y sin apoyo 
para que pueda flamear triunfante nues­
tro pabellón, pide con encarecimiento 
que se unan los revolucionarios de S e­
tiembre para afianzar las conquistas re­
volucionarias, en tanto que los alfonsinos, 
«sin situaciones indefinidas que explotar, 
sin un sistema de gobierno que ofrecer 
en frente de la inacción ó de la anarquía, 
se contentarán con pedir á Dios y al tiem • 
po, en el seno de su hogar y en el fondo 
de su conciencia, que borren de la me­
moria de loa españoles los tristes y  san - 
gríentos recuerdos que de la fatal y odia­
da dominación borbónica aun conserva.»

Sin embargo. La Bandera no pierde de 
vista su objeto preferente. Hace aprecia­
ciones sobre los absurdos rumores que 
ayer oircularon, habla de agitaciones en 
los partidos adversos al alfonsiamo, y  de­
sea, por lo tanto, q le sé’ pong’a término 
muy pronto á un estado de cosas que, 
por lo insostenible y  absurdo, está cau­
sando diáriamente la alarma y la intran­
quilidad públicas, con grave' detrimento, 
dice, de la libertad y de la pacificación 
del país.

Oreó nos que La Bandera Española ma­
chaca en hierro frió, puesto quq el Go- 
biért'o no está muy satisfecho de sus pro­
cedí aieutos, y  presume, según nos dice 
La Iberia, que aun cuando alfonsinos y 
republicanos pretenden que ha llegado la 
hora de dar una solución difinitiva al país, 
esto no puede ser todavía, porque «el par­
tido constitucional se ha propuesto salvar 
la pátría á pesar de todas las contrarieda­
des, á pesar de todos los obstáculos, y no 
ha vacilado, no vacila, no vacilará un ins­
tante en hacer todos los sacrificios imagi­
nables para realizar sus fines.»

Pór esta y otras razones que vemos es- 
tam padas en los diarios ministeriales, com • 
prendemos las dificultades con que la­
chan loa radicales y loa republicanos para 
inclinar al presidente del Poder ejecutivo 
á un cambio ministerial; no decimos de 
la manera trascendental que estos partí - 
dos solicitan, si no que ni aun lograrán 
que salga del seno del Gabinete uno solo 
de sus miembros. En prueba de ello, 
véase la cruda guerra que se ha empeña-

Dar an asalto en aquél panifó y en aquella hora, 
era tan fácil como darle á media noche en un des­
poblado.

Hespaldiza se dirigió resueltamente al escribano.
—E s preciso—le dijo sin más saludos ni fórma­

las de cortesía—que tratemos ahora mismo y sin 
testigos de un asunto importante.—

— Señor...— exclamó el escribano, pálido y tem­
bloroso ante su interlocutor y al observar la mira­
da fija y decisiva con que habia dado la más enér­
gica expresión á snt palabras.— Señor... yo nada 
tengo que tratar...—

— Vuesamerced así lo creerá; pero sígame y 
calle.—

Y así diciendo, asió al escribano por el brazo iz ­
quierdo y le llevó á una puerta inmediata á la de 
entrada á la Catedral vieja. Apenas aplicó la mano 
á la puerta, se abrió dando paso al escribano, que 
habia quedado sin voz, como presa de una mortal 
congoja.

Respaldiza cen ó  la puerta, y dijo á su forzado 
acompañante:

— Suba vuesamerced por esa escalera.—
— jA  dónde vamos?—
— A la torre: no tenga vuesamerced miedo ni 

aprensión de ser visto ni oido: la única vivienda 
que hay aquí es la del campanero: me consta que 
ahora está desierta: más arriba no hay otros vivien­
tes que los tordos, ni más transeúntes que los ven­
cejos; no dirán nada de lo que vean ú oigan.—

— P ero...—
—Silencio y buen pecho: ¡arriba!—
El escribano obedeció y emprendió la subida, lío 

vando tras sí, siempre en el esChlon inmediato, á 
su formidable compañero de ascensión.

La agonía de aquel desventurado curial al en­
contrarse en las tortuosas angosturas de ima esoa-

do contra el ministro de Haoionda; qae so 
lean los razonamientos que expuso el pe- 
riódioo ministerial La Prensa contra el 
Sr. Oamacho, y recapaoíteso sobro lap bro­
mas un tanto posadas de nuestro colega 
E l Diario Español. ¿Qué ha resultado? 
Una defensa con espada y daga de La 
Política, que lamentándose do esa guerra 
pertinaz y encarnizada, se queja al mismo 
tiempo de que los adversarios del Sr. Ca- 
maoho se abstengan da indicar cnál sea el 
motivo de la crisis. «Lo qne parecía más 
natural, dice, era qne se hubiese indica ■ 
do la cansa que exigía la salida de ese mi­
nistro si lo hacia pialj ó que se hubiese 
demostrado que habia otro que lo baria 
mucho mejor. Ni se ha hecho ni se ha pre­
tendido hacer tal demostración, conten­
tándose con el anuncio y con una aserción 
sin pruebas.»

El colega que hace estas afirmaciones 
no ha leído ;jia duda el capítulo de car­
gos que ha dirigido La Prensa al ministro 
de Hacienda en su número del martes. 
Allí están expresados ios motivos, y ano­
che mismo, sin ir más lejos, inserta el 
colega las siguientes observaciones;

• Empiezan á notarse las desastrosas consecuen­
cias del decreto del Sr. Caraacho sobre tabacos.

De la Habana escriben á un colega qne princi­
pian á cerrarse algunas fábricas de tabacos por 
falta de. pedidos de la Península. Natural es que 
así suceda, puesto que las tabaquerías han de cer­
rarse el I." de Noviembre próximo con arreglo al 
decreto de 26 de Junio, cesando desde entonces la 
venta pública de dicho artículo en España, El mi 
nistro de Hacienda parece resuelto á llevar ade­
lante su pensamiento de estanco absoluto, sin con­
ceder ninguna próroga á los almacenistas para la 
realización de sus existencias. Esto base creer á La 
Epoca que tendrá dispuestos los fondos necesarios 
para adquirirlas, pagando su importe al incautarse 
de ellas, pues proceder de otro modo seria lastimar 
intereses legítimos creados al amparo de la ley, y 
dignos, por lo tanto, de especial consideración.

¡Pues no faltaba otra cosa,• sino que el señor 
mimistro procediera de otro modo! Aunque verda­
deramente todo cabe en lo posible. •

Para oonsuelo de La Prensa, podemos 
indicarle lo que anoche decían los pe­
riódicos respecto á próroga en favor de 
los tabaqueros.

«¿A quién se ha indicado, 'pregunta La Política, 
como sucesor del actual mimstro de Hacienda? A  
nadie. ¿Qué plan de Hacienda se anuncia ó propo­
ne para sustituir con ventaja al del Sr. Camacho? 
Ninguno. Los que piden su salida dicen que lo 
hace muy mal en la gestión de la Hacienda; pero, 
¿pueden demostrar ni aun siquiera aventurarse á 
afirmar que el que le sustituya lo h«rá mejor, ó 
que no lo hará mucho peor, si no lo hace lo mis­
mo? Será muy cómodo, pero es muy poco patrió - 
tico pedir que salga un ministro y pedirlo por cau­
sas que se reservan y que no se cree oportuno in­
dicar y que no se indican, porque no son desfavo­
rables al ministro, sino todo al contrario; y al pro­
pio tiempo no decir ni una sola palabra de la per­
sona ni uel plan que hayan de sustituirse al plan y 
á la persona del actual ministro.*

En concepto de La Política, fuera de 
que, no habiendo cosa mejor que poner, 
no hay más remedio que auechagar con 
lo que hay, porque acaso iiíamos de mal 
en peor, aduce otras razones que, en su 
opíniou, no son monos atendibles para 
conservar al Sr. Camacho como oro en 
paño.

«Por ejemplo, dice La Política, se ha dicho en 
estos últimos dias, y nadie se ha atrevido á negar­
lo, que la junta inspectora y consultiva del Tesoro 
habia descubierto no sabemos qué cosas de la ma­
yor gravedad; ciertas negociaciones de tal carácter, 
que pondrían al ministro de Hacienda en el caso de 
exigir responsabilidades por lo visto de mucha con­
sideración: se ha dicho en La Correspondencia que 
aquella junta habia creido de su deber hacerlo así 
al ministro, pasándole al efecto la oportuna comu­
nicación. ¿No seria una grande inconveniencia y 
un gravísimo perjuicio para la causa pública, y tal 
vez para muchos un escándalo, que en taips cir - 
cunstancias se tratase de hacer que el ministro _ á 
quien se habia hecho la denuncia de tales y tan 
grandes abusos, recomendándole que exigiera la 
responsabilidad á los que los hablan cometido, sa­
liese del ministerio antes de haber tenido tiempo de 
preparar los medios de exigir aquella responsabi - 
lidad?

Los que tan rudamente combaten al actual mi - 
nistro, no han reparado sin duda en esa notabilísima 
circunstancia, pues en otro caso, su misma justifi • 
cacion los'impulsarla á sacrificar todo otro senti­
miento ó interés, y á pedir que continuase el señor 
Camacho hasta dejar perfectamente depurado el 
asunto á que se refería lajunta consultiva del Teso - 
ro. La pasión política no ha de sobreponerse á los

lera de torre, siü esperanza de auxilio y en poder 
de aquel desconocido y por lo visto implacable ene­
migo, era horrible.

N o pedia adivinar la causa y, sin embargo, se 
encontraba con el hecho: su turbación no le dejaba 
ver más que el peligro supremo de aquel inespera­
do caso.

Al llegar á la primera de las Hechas del muro 
de la torre que dan luz á la escalera, le ocurrió que 
podría gritar pidiendo auxilio: más el inexorable 
estudiante vino á destruir instantáneamente aque­
lla infundada esperanza.

— Si das una voz, te estrangulo—le dijo, asién­
dole con fuerza de la nuca.—

La vfetima calló, y continuó sabiendo: las esca - 
leras dé la horca no habrían sido para él más an­
gustiosas: aquella familiaridad del que le empuja­
ba, al tratarle con la llaneza del superior al infe­
rior, ó más bien con el tono del señor al esclavo, 
habia concluido de anonadarle. En la calle, y antes 
de emprender la subida, le habia dicho «vuesamer­
ced*: ahora la tuteaba, y era una pésima señal.

Llegaron á la meseta del campanario, y ya creia 
el escribano haber llegado al término de su azarosa 
ascensión, cuando el terrible Respaldiza le intimó 
que continuara subiendo: hubo de callar y subir 
hasta llegar á la última meseta; á las cuatro vele- 
t s. Al sentir crujir bajo sus plantas las tablas de la 
plataforma, creyó que crujian las tablas de un pa­
tíbulo. El estudiante le tranquilizó.

— Siéntese y respire—le dijo con la más cruel de 
todas las bondades.—

llespaldiza paseó su mirada por aquella inmen­
sidad de aire y de luz; por aquel cielo azul, purísi­
mo, sin una ráfaga, y por aquellas espaciosas llanu* 
ras semejantes á la del mar. Algunos momentos 
después se detuvo pensativo, como si meditara acer­

altos intereses del Estado, mucho menos cuando so 
trata de lo que es al propio tiempo un alto interés 
de la justicia.*

Esto dooia La Política antes de saber 
el resaltado del Consejo de ministros; así 
es, qne cuando llegó á su noticia qne las 
ooaxd caminaban como antes, entonó á 
última hora el eigniente himno de triunfo:

• El Gobierno ha salido del palacio del jefe del 
Estado con todos sus miembros sanos y sin la me­
nor señal de lesión. El Sr. Camacho tan fresco y 
tan tranquilo, que no nos extrañará encontrarlo en 
la fila novena de las butacas de la Opera esta no­
che disfrutando, como los filarmónicos de El Diario 
Español, de las bellezas del Poliutlo  ó Los mártires 
de la Jé, sin haber sido él mártir hoy, como algu­
nos deseaban.

Y esto es tan cierto, como que ha sido muy im­
portante el Consejo. Pues qué, ¿es acaso necesario 
para que lo sea el que se sacrifique á algún minis­
tro en holocausto de pasiones políticas?

Tratándose de la guerra en presencia del general 
Laserna, general en jefe del ejército del-N orte, 
que asistió y estuvo en el Consejo cerca de una 
hora; ocupándose de asuntos sérios de Cataluña, 
del envío de fuerzas á Cuba; recordándose las alar­
mas de ayer, fundadas ó infundadas, ¿puede du­
darse que haya sido importante el Consejo de hoy? 
Ciertamente que no. Así es que duró hasta cerca 
de las seis de la tarde, pasando á la historia este 
miércoles sin novedad, á pesar de la verdadera im­
portancia que ha tenido.»

En los momeatoB eu que nuestro par­
tido está dando las pruebas más relevan* 
tes de prudenoia y de patriotismo; cuando 
su conducta legal es uno de los funda­
mentos del favor, cada dia más grande, 
que adqujope ‘ opiniqu del país, los 
que no comprenden nuestra mesura, por 
que jamás la han ejercitado, se hacen los 
alarmados porque su conciencia no está 
tranquila.

Nosotros no hemos de cambiar por es* 
to de conducta. *

Nosotros d^emos pocas noticias do la 
guerra; trataremos la cuestión de Hacien­
da coa circunspeccisn; seguiremos dando 
al Gobierno buenos consejos, y defen*« 
diendo oonstaptofnente los verdaderos 
principios conservadores.

Esto hicimos el 23 de Abril. Esto hici­
mos el 3 de Enero. Esto haremos en cir­
cunstancias iguales ó parecidas.

No tenemos necesidad de hacer nuevas 
declaraciones en esta sentido. Nuestros 
actos son más elocuentes que las sospe­
chas de nuestros adversarios.

Dsspnes de todo, el Gobierno debe 
calmarse, y los revolucionarios todos de ■ 
beu dormir tranquilos con las siguientes 
seguridades que por nosotros suministra 
La Bandera Española, que hablando de 
nuestro partido dice lo siguiente;

«Directa é iumediataraente, no podemos temer 
nada: abigarrada reunión de hombres procedentes 
de partidos distintos, formado y reunido, no por el 
amor á principios comunes, sino por el ódio que la 
revolución los inspira, sin séquito en la opinión, 
sin fuerza en las masas, sin ̂ prestigio en la clase 
media, sin ser tampoco garantía ni aun para lo que 
aquise ha dado en llamar intereses conservadores, 
porque nadie hay que vea en D. Alfonso una solu­
ción definitiva, el alfonsismo es una amenaza, pero 
no es un peligro para el órden público. No por no 
haber conspirado, sino porque carece de fuerza y 
él lo sabe, es por lo que ha permanecido hasta hoy 
dentro de un aparente respeto A la legalidad. *

Como no tenemos fuerza en la opinión 
ni en el ejército; como hacemos de la ne­
cesidad virtud, suponemos que loa rumo­
res de prisiones y destierros van derechos 
contra los conspiradores de oficio, los 
cuales ni ocultan sus poderosos medios ni 
sus esperanzas de un próximo triunfo.

La Correspondencia ha sido mal infor­
mada en lo que dice anoche, y seria una 
verdadera iniquidad prender y desterrar 
á los que demuestran oOn sus actos el ma • 
yor respeto á la ley, y á loa que han pres­
tado á todos los gobiernos revoluciona­
rios sus principios para poderse sostener 
eu el Gobierno.

Pedimos á Dios que el Gobierno no cie­
gue y pierda el equilibrio, y sobre todo 
que avise con tiempo, porque no estamos 
dispuestos á sufrir palo de ciego.

SeguB La Correspondencia, en el Con­
sejo de ayer se trató de todo, puesto que,

ca del giro que habia de dar á la singular conferen­
cia que iba á entablar con el escribano.

Sentóse en el suelo, enfrente de eu víctima, y fijó 
maquinalmente la vista en la tabla que les separa­
ba. Parecía no ocarrirle idea alguna ó que buscaba 
la más á propósito pata principiar. Por fin, sin le­
vantar la cabeza, y entre distraído é intencionado, 
rompió su silencio.

— ¿Cuántos Dioses hay?— preguntó tranquila­
mente.

El escribano le miró con estupor, no compren­
diendo el objeto de tan singular pregunta.

— ¡Uno solamente!—contestó, pudiendo apenas 
sacar la voz de la garganta.—

—¡Uno solamente!—repitió el estudiante como 
distraido y trazando círculos en la tabla, de donde 
no apartaba su vista.— ¡Uno solamente! parece im­
posible...—

— ¡Cómo!—exclamó el escribano, reanimado al­
gún tanto con la superioridad qué en aquel mo - 
mentó creyó tener sobre el estudiante, á quien 
consideró como un ateo ó un panteista, que es lo 
mismo.— ¿Imagina usted ...—

—D igo—centinuó el estudiante con la misma 
indiferencia— que parece imposible que haya quien, 
creyendo que hay un solo Dios con todas las legí­
timas consecuencias de creerlo, pueda ser y sea lo 
que es el escribano qne tengo enfrente.

— Pero y o ...—
__n »  subido vuesamerced á esta torre casi entre

mis brazos; sin poder librarse de mí, por más que 
lo deseaba; miraba vuesamerced atras y siempre me 
veia en el peldaño iumediato; siguiéndole siempre; 
siempre á su lado, como pudiera haber visto su 
sombra, si en la escalera hubiese alambrado el sol; 
cuando no miraba vuesamerced, prestaba atento

entro otros asuntos, se habló de las noti­
cias de Cataluña, del buen estado en que 
se halla aquel ejército, de algún asunto de 
marina referente al servicio da los buques 
que vigilan la costa cantábrica, de las 
operaciones del Norte, de los asuntos que 
han motivado la venida del general La- 
serna y del envío de referzos á Oaba, que 
siguen preparándose, si bien de modo que 
no perjudiquen al nervio del ejército déla 
Península.

Se ha dado cuenta, continúa ol colega, 
del toiégrama de OastoHon de que en otro 
lagar hablamos, y se han tratado otros 
diferentes asuntos.

A las cinco menos cuarto se retiró el 
señor ministro de la Guerra, á las cinco y 
cuarto el de Haoiepda, y á las oinúo y me­
dia terminó el Consejo sin ninguna nove­
dad de lasque alguien auguraba.

Esto último, tal vez haga creerá mu­
chos que,en el Consejo no se trató de na­
da, pnesto que, desde que entramos en la 
vida representativa revolucionaria, los 
Consejos de ministros solo tienen impor­
tancia cuando en ellos se plantea ó se re- 
snelve una crisis. Esto prueba, por lo me­
nos, que nada satisface al público como la 
auBoncia de los ministros en particular y 
de loa ministerios en general.

Ayer mañana llegó á esta capital el ge­
neral en jefe del ejército del Norte, señor 
Laserna, el cual so presentót en seguida al 
presidente del Poder ejecutivo y ininistro 
de la Guerra, con quienes conferenció.

Se hacen diversos comentarios sobre la 
venida á Madrid del general Laserna, lie* 
gando.algún periódico hasta suponer qne 
no volverá al Norte.

Nosotros, que no estamos en los altos 
secretos de la política, solo hemos podi­
do averiguar que al general en jefe del 
ejército del Norte le trae á Madrid un 
asunto fausto de familia.

Se habló ayer tarde de la dimisión del 
Sr. López Gisbert del cargo de director 
general de Aduanas, reemplazándole el 
Sr. Abascal, director dol Patrimonio que 
fué de la Corona.

Ignoramos el fandamento de esta no­
ticia.

El general Jovellar ha dirigido á sus 
soldados desde Castellón, en donde se 
encuentra, la siguiente alocución:

• Orden general del ejército del Centro del 25 
de Octubre de 18'7d, en Castellón.— Soldados del 
ejército del Centro:

No os he dirigido todavía mi salado de llegada; 
y es que, retenido por atenciones de gobierno y di­
rección, exclusivamente de general, no habia podi­
do compartir hasta ahora con vosotros la vida de 
soldado.

Este breve período de tiempo ha sido- menos so­
portable para mi impaciencia, que perdido para los 
progresos de la nueva organización de la infantería, 
y sobre todo, para el satisfactorio principio de la 
presente campaña.

Una facción de t.600 hombres; que por el van­
dalismo de su comportamiento en las prósperas r i­
beras del Júcar y el Segura, habia llegado á ser el 
terror de los pueblos valencianos y el escándalo de 
la nación entera, déstrozada en cuatro encuentros 
sucesivos por cuatre' columnas diferentes de la se­
gunda división, ha dejado de existir en quince' 
dias. N i es esta la sola ventaja que en tan corto 
plazo podéis presentar como testimonio_ de la con­
tinuación de los triunfos obtenidos bajo el mando 
de mi» antecesores. Arrojada por vosotros la fac­
ción Madrazo sobre las tropas de Castilla, vino á 
encontrar en manos de estas casi la misma suerte 
que en las vuestras ha tenido la d e . Lozano. Con 
no menos fortuna han caído en vuestro poder los 
convoyes de 'Vil'alain, producto de sus constantes 
expoliaciones; y otras facciones, perseguidas acti­
vamente en las montañas del Maestrazgo, cuando 
no son batidas como en Castell de Cabres, deben 
únicamente su salvación á la fuga.

Lo que teñamos delante, ya lo sabéis por esp e-  
riencia, son bandas llenas de fanatismo; pero ma 1 
organizadas, sin instrucción ni disciplina, audaces 
solo por su número en formidables posiciones, y 
menos inclinadas siempre á la noble lucha que a l 
botin, sin embargo de que se engalanan con e l  
pomposo título de ejército real. La campaña, pues , 
que vamos á proseguir será acaso menos fecunda 
en brillantes glorias que en útiles servicios. N o e s ­
peréis sino por escepcion rudos combates. L a des - 
tracción de semejante enemigo, por poco que o s

oido y siempre oia resonar mis pisadas á compás 
de las suyas: nunca ha visto ni oido nada más cer­
cano á sí; nada más angustioso para su corazón. 
Sin embargo, no iba yo tan cerca de vuesamerced 
como va Dios siempre; no le miraba y seguía tan 
atentamente como Dios le  mira y le sigue: ¿cómo 
no ha temblado y tiembla ante esa idea? H a sido 
vuesamerced sorprendido en medio de la calle y del 
dia por mí, y ha tembla lo y su rostro ha perdido 
el color: ¿cómo no se extremece hasta crujirle los 
huesos al pensar que Dios le puede sorprender de 
dia y de noche, en la calle ó en su casa, despierto ó 
en medio del sueño? De mí no sabia lo que podía 
temer; de Dios bien sabe lo que debe temer, por­
que tiene un terrible acusador en su conciencia. 
Esto debe saberlo, porque ha dicho que hay un solü 
Dios, y quien tal oree, eso y más debe saber.

— Señor... licenciado...—
—N o ... bachiller...—
— Señor bachiller... no com prendo...—

—Dios consiente, máS'no para siempre, dice el 
proverbio castellano, que encierra todo un tratado 
de teología. 'Vuesamerced sabe que le ha consenti­
do hasta hoy. ¿Sabe ó supone que le habrá de con­
sentir todavía por más tiempo?

— Ruego á V d ... que me explique...—
— Por espacio da diez años se han cometido y 

continúan cometiéndose los mayores crímenes, loa 
más escandalosos desafueros: esos crímenes y eso» 
desafueros, no se habrían cometido ai los crímina- 
les no hubiesen encontrado fautores en loa encu­
bridores...—

—Pero, señor bachiller... yo nada entiendo.., 
nada tengo que v er...—

(Se continsfará.)
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plazca, depeaderfi más frecuentemente de la rapi - 
dez de vuestras marchas, de la constancia y de la 
resistencia á la fatiga, que del brío de vuestro co - 
ratón.

Le combatiremos, por consiguiente, como la ne­
cesidad lo exige. Preparaos á la más vigorosa per­
secución, y  contad desde luego con que no ha de 
ser infecunda para la completa pacificación de este 
vasto territorio. Testigo, en tanto, de vuratras pro­
badas virtudes militares, que qs hacen dignos de la 
gratitud del psís, se complacerá en ap*Dvechar toda 
ocasión de exponerlas á la consideración y  á la jus­
ticia del Gobierno,— Vuestro general en jefe. Jo 
veUar. >

Da solo Bayona han sido internados 38 
carlistas, y de Perpiñan todos onantoa 
el cónsal de España hu indicado á las aa 
toridades francesas.

Alganos más so habiora internado; pero 
han repasado la frontera y  se hallan en 
España en puntos oonpadca per sns cor - 
religionarios.

-----—r— » -----1— — •
Ya ha pasado al ministerio de Estado, 

trasmitida' portel de Gracia y Jasticia, la 
nota de loa cantonales cuya estradioion 
reclama el GoBiorno como complicados en 
delitos comunes, y en breve se traslada­
rán á los cónsules españoles para sn debi­
do é inmediato cumplimiento.

Ayer fueron detenidos en Tardienta 
cuatro cantonalistas da la partida Pozas 
y conducidos á Huesca.

Leemos en nn colega:
•Tenemos noticias de Albacete dándonos conoci­

miento de lo mucho que se trabaja por el fiscal mi­
litar en el proceso contra el cabecilla Lozano. Se 
babian recibido muchas declaraciones, y las de ios 
oficiales carlistas estaban contestes en que la des­
trucción de los ferro carriles, telégrafos, incendios 
de trenes, choque de máquinas y demás actos eje­
cutados por Lozano; incluso el fusilamiento de los 
empleados de la estación de Pozo Cañada, obede- 
cian á órdenes terminantes de D. Alfonso, lo cual, 
á ser cierto, favorece bien jioco la supuesta ilus­
tración de esta persona y los sentimientos de hi­
dalguía de que le suponen poseído sus partidarios.

También estaba averiguado en Albacete, que una 
parte del dinero recaudado por Lozano en su espe- 
dicion, lo entregó en Kovelda ó la facción Cucala, 
que lo estaba esperando, y con el que se deoia con­
taba D  Alfonso para su espedieion á Cataluña.*

Sagan noticias recibidos en los centros 
oficiales, han quedado completamente 
limpias de carlistas las provincias de 
Goadalajara, Cuenca, Albacete, Alicante 
y Murcia. Los grupos facciosos que vaga­
ban por dichos distritos, se han reconcen­
trado en el Maestrazgo.

Con la quema de la fábrica de Miraflo*» 
res, han quedado completamente arruina­
das 200 familias, pues los carlistas se lle­
varon muebles y pequeños ahorros de los 
obreros.

La fábrica quedó completamente redu­
cida á cenizas.

La líaea telegráfica entre Madrid y  
Asturias está interrumpida, y desde an­
teayer no se reciben despachos particu­
lares.

Parece que en el Consejo de ayer se 
habló de promociones militares, nombra­
mientos de gobernadores, segundos ca­
bos, etc., etc.

¿Otra combinacionT

Ayer celebraron nna conferencia con el 
señor ministro de la Guerra, sobre asun­
tos urgentes del servicio, ios directores 
generales de Artillería é lugenieros y el 
capitán general de este distrito.

Ha llegado á esta corte nuestro distin­
guido amigo particular y político señor 
D. Francisco de Cárdenas.

Ya 66 encuentran en Seo de Urgel don 
Alfonso y doña Blanca, según noticias re­
cibidas por la via de Francia. Parece que 
existe el plan de proclamar á D. Alfonso 
generalísimo del ejército del Centro y  
Cataluña, librándole así de la tutela á que 
se hallaba sometido. Existe, sin embsr» 
go, el inconveniente de que no todos los 
jefes influyentes del Maestrazgo y Cata­
luña se hallan decididos á quebrantar sus 
juramentos. El que más se opone á esta 
medida, es Lizarraga.

Dícese que hay comunicficiones augu­
rando prontos y favorables resultados á 
las operaciones del general Jovellar.

Dice h a  Correspondencia:
• Se cree se prorogará el plazo concedí lo á los 

vendedores de tabacos habanos para sujetarse á 
las nuevas disposiciones. Para tratar de este asun­
to, estaban citados esta tarde todos los empleados 
del negociado correspondiente.»

La Política fué el periódico que anun­
ció que el Consejo que se celebró ayer 
seiia muy grave y do consecuencias tras­
cendentales, é insistiendo misteriosamen­
te sobro BU Opinión, publica el siguiente 
suelto.

Todavía no se ha resuelto donde ha de 
ir 6 venir el distinguido general López 
Domínguez.

Hay combinaciones militares pendien­
t e .

Hé aquí lo que dice La Política sobre 
el céiebie Consejo de ministros:

«El Gobierno ha salido del palacio del je­
fe del Estado con todos sus miembros sanos y sin 
la menor señal de lesión. El Sr. Camacbo tan fresco 
y tan tranquilo, que no nos extrañará encontrarlo 
en la fila novena de las butacas de la Opera esta 
noche disfrutando, como los filarmónicos de B1 
Diario Español, de las bellezas del Poliutto ó Los 
mártires de la /é , sin haber sido él mártir boy, como 
algunos deseaban.

Y esto es tan cierto, como que ha sido muy ¡m - 
portante el Consejo. Pues qué, jes acaso necesario

para que lo sea el que se sacrifique á algún m inis­
tro en holocausto de pasiones políticas?

Tratándose de la guerra eu presencia del gene­
ral Laseraa, general en jefe del ejército del l^orte, 
que asislió y estuvo en el Consejo cerca do una 
bciuj ocupáuiiose de asuntos sérios de Cataluña, 
del envió de fuerzas á Cnba; recordándose las alar­
mas de ayer, fundadas ó infundadas, ¿puede dudar - 
se que haya sido importante el Consejo de boy? 
Ciertamente que no. Así es que duró bssta cerca 
de las seis de la tarde, pasando á la historia este 
miércoles sin novedad, á pesar de la verdadera im - 
pcrtancia que ha tenido.*

Mañana viernes, dia 30, se celebrará 
en la parroquia de San José,, á las diez 
de la mañana, ana misa cantada, con v i­
gilia, por el alma de la Exorna, señora 
deña Margarita Lasanta y Larios de 
Raíz Tagle, qne falleció en igual dia del 
año anterior. Todas las misas rezadas qne 
se digan eu la meucionada parroquia y 
en las iglesias de la Concepción (barrio 
de Salamanca) y  monjas de San Pascual, 
también serán aplicadas por dicha oxee*- 
lentísima señora.

Sn vindo, nuestro amigo y correiigio 
nario D. Manuel Raiz-Tag!e, sus hijos, 
madre, hermano y demás familia, ruegan 
á BUS amigos se sirvan encomendarla 
Dios.

Ayer no recibimos 
jero.

el correo extran-

Según E l Memorial Diplomático reci­
bido anteayer, el proyecto de viaje á Ita ­
lia del emperador Guillermo no es asunto 
abandonado, como se ha dicho reciente­
mente y había llegado á creerse en vista 
de las declaraciones terminantes de los 
diarios alemanes. Ahora se asegura que 
la tal excursión se realizará pasado el in - 
vierno.

Por supuesto que en Berlin se atribu­
ye grande import-nnoia política al viaje del 
monarca aloman. Y la tendrá sin duda, 
pnea ya sabemos que, aparte la visita de 
cortesía, se trata de afianzar las relacio­
nes amistosas qne existen entre Italia y 
Alemania.

Disonrriendo The Times acerca de la 
actitud do paz armada en que se han co­
locado las potencias europeas, entra en 
importantes consideraciones, que pueden 
ver nuestros lectores en las siguientes 
líneas:

■La cuestión sóbrela cual deseamos que se fijen 
nuestros lectores, no consiste en saber cuáles pue­
den ser en tiempo de guerra las consecuencias de 
la Organización militar moderna, sino cuáles serán 
sus efectos positivos en tiempo de paz, sobre el 
curso de la vida social y política.

Indudablemente, cada nación es soberana dentro 
de su propio territorio, y ella sola tiene el derecho 
de proveer, como quiera, á sus medios de de­
fensa.

Por lo tanto, no vamos á discutir aquí la cues­
tión de utilidad, de necesidad ó> de oportunidad 
de los armamentos que Praucia, Alemania ó cual - 
qnler otra naoion crea conveniente hacer.

Pero cuando vemos ó leemos que un ejército de 
dos millones de hombres pueder ponerse sobre las 
armas y en pié de guerra en pocas horas, y que, 
sin embargo, la nación que posee esa fuerza terri 
ble todavía no se juzga libre de peligros y consi­
dera que le falta algo para su seguridad, no pode­
mos menos de expresar nuestra sorpresa y un asom­
bro mezclado de ansiedad.

El resultado de ese sistema de paz armada en 
grande escala será que las naciones continentales no 
quedarán completamente satisfechas hasta que to­
dos sus súbditos sean soldados. Tal principio y el 
sistema que de ahí se deduce tienen sus ventajas.

Creemos qne la disciplina, á !a cual se sujeta á 
la juventud alemana en el ejército nacional, es una 
ventaja indudable, y todos los que conocen aquel 
país pueden fácilmente indicar los buenos resulta­
dos que produce en todas las fases de la vida na­
cional.

Si, pues, un ejército pudiese colocarse sobre tal 
pié de fuerza que la sola idea de su existencia fue­
ra una garantía de seguridad para la paz, no halla­
ríamos en esto ningún inconveniente, antes, al 
contrario, habría grandes ventajas en que todo el 
mondo fuese soldado. Desgraciadamente, esos ejér - 
citos pueden ser llamados de hecho al servicio de 
campaña; entonces resulta un espantoso aniquila 
miento de los recursos nacionales.

Es difícil para las naciones extranjeras reparar 
el mal que causa á la industria una guerra seme 
jante á la de 1870-71. Después de tres años, los 
efectos de aquella guerra no han desaparecido 
completamente eu Alemania. Muchos artesanos 
alemanes yacen enterrados en los campos de bata­
lla. Otros muchos han quedado, aunque con vida, 
inútiles para el trabajo.

Y, sin embargo, aquella guerra fué corta y se­
ñalada por sus abrumadoras victorias; y la colosal 
indemnización pagada por Francia ha producido 
por resultado atenuar considerablemente, ya que 
no borrar por completo, los efectos de la guerra. Si 
hubiese durado más tiempo, y si hubiese tenido uu 
resultado méuos favorable para Alemania, nadie 
puede decir basta qué punto se hubiera aniquilado 
este país. •

Segan escriben de Bjrlin, el gobierno 
jrnsiano se propone presentar al Parla 
mentó un proyecto de ley relativo á las 
cuestiones obrejas. Es do advertir que de 
JOCO tiempo á esta parte todo lo qne so 

refiere á la cuestión social va tomando 
una importancia casi tan grave como las 
cuestiones políticas, qne no es poco decir.

En este momento los publicistas pru­
sianos andan ocupándose en la cnestiou 
do sucesión del principado de Oels (Sile­
sia), perteneciente á la dinastía de Bruns­
wick. Los jesnitfts de Berlin son de pare 
cer qne, al morir el dnqae Goillermo, que 
no tiene herederos directos, el principado 
de Oels debe entrar en ia posesión de Prn- 
sia. Más el dnqae de Brunswick ha insti« 
tnido por heredero de toda sn fortuna al 
príncipe real de Hannover, y, atendiendo 
á esta consideración, aquellos le recono­
cen con derecho á los bienes qne la cons­
tituyen.

El periódico aleman Die Augshurg 
Allgemeine Zeitung, dice lo siguiente so­
bre los sucesos do Montenegro: «Pordes­
pachos telegráficos de Cettigae, capital 
de Montenegro, se sabe qne nü turco de 
Fodgoriza, llamado Jouasonf, faé asesina'

do o! 21, siendo el aeslno nn súbdito 
turco; sin embargo, tai pronto ooioo los 
torcos tuvieron oonooiiieuto del hecho, 
atac.arnn á los monten.-yrinos que, des- 
armsd^t, so en o-.̂ í.ruÍ4a entoaoos en la 
plaza del Mercado, y mtaron los que pu­
dieron. Entrólos mnerbs se hallan el ar- 
dnmanchita del monastrio de Piperi, 17 
naontenegrinbs y  algnas mujeres, y se ­
gan los turcos solo siée, entro ellos el 
asesino, qne dicen era Dontenegrino. El 
gobierno'del príncipe Ncolás ha tomado 
sns medidas para impdir nn levanta­
miento, porque los orisianos están exas­
perados, y se ha dirigif )̂ á las antorida- 
des tarcas para qne se bra nna investi­
gación en este asunto.

El gobierno raso ha mandado qne se 
distribuya á las potendas representadas 
en el Congreso de Bmeelas nna copia de 
los protocoles oficiales ¿e las sesiones de 
la confaroDuda. Esta copa constitnye nn 
tomo de más de 300 páginas.

Además, contiene cono apéndice nn 
proyecto do código intenaoional, relativo 
á  Ie s  leyes.y costumbresie la guerra, có­
digo basado, como es consiguiente, en las 
declaraciones hechas por los representan­
tes cougregados en dicha oonfarenoia.

El 19 del corriente se inaugnró en 
Agram (Croacia) la nueva Universidad 
allí fundada. Acudieron al acto numero­
sas diputaciones universitarias de dife­
rentes provincias de la monarquía austro - 
húngara y también del extranjero.

Con tan plansiblo motivo, se pronun­
ciaron discaraos en diferentes idiomas: en 
lengua croata, húngara, teheque, slovana, 
polaca, servia, slovaka, ktina, italiana y  
alemana.

Dicen los periódicos de América qne 
veintidós ronjeres chinas, llegadas recien­
temente á San Francisco á bordo del Ja~  
pon, no pudieron desembarcar porque el 
oonsisario de la emigración se opuso, fun­
dado en que las mujeres eran nua mer • 
oancía de mala ley, importada á aquel 
país para fines inmorales.

De ahí la protesta consiguiente por 
parto do los importadores chinos, que 
pretenden á su vez que aquellas mujeres 
son pura y simplemente inmigrantes, y 
qne, como talas, tienen derecho á la pro­
tección y á la libertad que la aseguran la 
ley sobre los derechos civiles y el tratado 
conclnido entre los Estados-Unidos y 
China.

Bajo la antoridad de nn habeas corpas 
lanzado por el tribunal competentp, des­
embarcan las mujeres chinas y son lleva­
das ante la co»-ís del distrito federal, á 
través de una muchedumbre de chinos,
QQO BOU lo s  q a o  VAraa rlAAAATi a 1
habeas Corpus de las chinas, y cuya agita­
ción es extraordinaria. La corte, después 
de una información sumaria, decide qne 
las mujeres, conforme á las leyes del Es- 
tado Be California, no pnedenser admiti­
das en San Francisco, y en oonaeouenoia 
vuelven á bordo, para regresar á China.

Las desgraciadas no quieren sabir al 
buque: se ochan al suelo, se arrastran 
sobre los muelles, gritando lastimosamen­
te; pero la fuerza triusf»de su resistencia, 
y se n embarcadas en el Japón, para sal­
tar otra vez en tierra, en virtud de un 
nuevo habeas corpas.

Las mujeres son puestas en prisión ín­
terin se decide acerca de su suerte, y, por 
último, se decreta que BU importacion es 
ilegal é inoonsbituoional, y que deben vol­
ver á China en el mismo bnqne qne las 
trajo á San Francisco.

Noticias de Nueva-York del 23, asegu 
ran que el general Tiles ha sorprendido á 
los kiovas, apoderándose de todo un cam­
pamento. Los indios huyeron.

Movimiento de buques de la Península, según 
los partes recibidos anteayer:

Alicante.—Han entrado, procedentes de Valen • 
cia, los vapores españoles M aría, con 11 indivi- 
dnos de tropa y un espitan; Apósiol, con 10 pasaje­
ros, y Besos, con cuatro; de Cartagena el Augusto 
y éegooia, con cuatro y 30 pasajeros respectiva - 
m<*nte.

Bilbao.— Han entrado, procedentes de Santan­
der, el Donato y  Ceroantes, con pasajeros, y el Her­
minia, deBiyor.a.

Han saldo los vapores españoles P«/aya, Héstor 
y íi/é o o , con pasajeros para Santander, y el vapor 
inglés Lardinm  para Cardiff.

Cádiz.— Han entrado los vapores mercantes esr 
pañoles A ír o , procedente Ae Miguel Saem , 
de Málaga, y Mendez Nuáez, de A'ioanle; la goleta 
Venus, de Coroubion; el bergantín inglés Escolia. 
de Cartagena, y la fragata italiana Francisca, de 
Génova.

Han Bfdo despachados el vapor esgafiól Miguel 
Saenz, psrn Sevilla; el bergantín italiano Sotari, 
para Rio de la Plat^; el vapor francés Constantin, 
para Lisboa; la goleta inglesa Scotsman, para M on­
tevideo; el pailebot de recreo inglés Jone, y los 
vapores españoles Dos Hermanas, para Sevilla; A le­
gría  para Gibraltar, y Ebro para Málaga. ■

Ha zarpado para Santiago de Cuba el vapor- 
correo extraordinario Isla de Cuba, con la corres­
pondencia pública y de oficio y 1.000 pasajeros.

Corufia.— Ha entrado el vapor mercante inglés 
Mondego, y ha salido para Buenos-Aires con pasa­
jeros y correspondencia.

Huelva.— Ha entrado la goleta inglesa Tyne, 
procedente de Sevilla, en lastre, y ha salido el va­
por inglés Teinie para Liverpool con mineral.

Málaga.— Han entrado un vapor español con 
pasajeros, proeedebte de Almería; un bergantín 
itali ino, de Civitta-Vecchis, y un bergantín no - 
ruego, de Palma de Mallorca.

Ha salido un, vapor inglés de guerra para Carta­
gena.

Palma.— Ha fondeado el vapor español Jaime I I  
con pasajeros y correspondencia.

Han sido despachados los vapores Mahonés con 
la correspondencia y pasajeros, y Barcelona con 
efectos.

San Sebastian.— Han entrado los vapores-cor­
reos Algorta y Portugalete, y han salido los mis­
mos y  el Volador.

Sanfc'.nder.—Han entrado tres vapores, un ber 
gantin y trfea lanchones españoles.

Han sido despachados cuatro vapores y un lan 
ohon españoles.

Sevilla.— Han entrado las-goletas fri n- esas Cé- 
res y Oraciuse, procedentes de D  unkerque, en 1 s 
tre; y el lugre francés Henri M argarite, de Dieppe, 
en lastre.

Han salido nna goleta sueca para Newcastle, con 
cargamento de naranjas, y el bergantín-goleta fran­
cés Ntseva-Murciana para Nantes, con cargamento 
de naranjas.

Vigo.— Han entrado, procedentes dé Cádiz, los 
vapores españoles Luehana con 6 i pasajeros y Leo­
nor con 47.

La Junta directiva del Ateneo Mercantil de Ma­
drid, camplicudo con lo prescrito en su reglamento 
vigente, invita á cuantos gusten asistir, por ser nn 
acto público, á la conmemoración del sexto ani­
versario de la inatalscioa det Atíeneo, que tendrá 
lugar en los salones del Círculq de la Union Mer­
cantil, Carretas, 14, principal, el dia 1.* del inme­
diato mes de Noviembre, á las tres y  media de la 
tarde.

Los baques de guerra que e í  sá b ^ o  estaban en 
el puerto de Barcelona, son los siguientes:

Fragatas españolas Vitoria  y Zaragoza, corbeta 
de ruedas Ciudad de ádiz, id. de hélice D ia n a . 
fragata italiana San Mariino, vapor de hélice fran­
cés Vigié, id. de ruedas de la propia naoion Daim.

Se ha dispuesto se inscriban en las listas de 
los buques de la armada á los vapores Ferrolano, 
Gaditano y Número 3, hoy Ouipuzcoano, y que se 
les asignen las numerales 176, 177 y 178 respecti­
vamente.

Ayer se reunió en el Ayuntamiento la comisión 
de espectáculos para tratar de las instancias de dos 
actores que solicitan jubilación.

Desde el 30 de este mes hasta el 5 del próximo 
Noviembre, se suspenderán las vistas de las can­
sas ante el jurado, á causa del estero.

En la subasta verificada ayer tárde en la direc­
ción de.Rentas para la adquisición de nueve millo­
nes de kilógramos de tabaco V irginií, no ha habir 

1 dó jJroposicion que Cubla ’eil tipo sefitnrfdo, consi­
derándose, por lo tanto, desierta la subasta.

Noticias de marina:
■ Ha salido de Alicante, con dirección á Valen­

cia, la corbeta acorazada inglesa Research.
—Por el ministerio de Marina se ha dispuesto 

el envió de fondos para la comandancia general del 
departamento marítimo de Cartagena.»

Por la dirección general de Obras públicas se ha 
desestimado la solicitud presentada para construir 
un puente provisional en él rio Aragón.

Ayer ingresaron en ia Central todos los correos 
de la Península.

En el vapor Isla de Cubai <px¿ salió anteayer de 
Cádiz, van 800 hombres de infuntería de marina y 
200 de la recluta.

El domingo llegará á Madrid el gobernador de 
Múrcia, Sr. Navarro y Rodrigo.

El tren correo del Norte tuvo ayer que dete­
nerse tres horas en Avila, por haber reventado la 
máquina, sin más consecuencias.

Fu U ú'tima sesión celebrada por la comisión de 
Hacienda del Ayuntamiento, se acordó la concesión 
de algunos auxilios á las viadas de tres empleados 
del municipio.

Parece que eu el Ayuntamiento, á propuesta de 
la comisión de presupuestos, se trata de reducir el 
personal de la sección de Milicia nacional.

H oy regresará á Madrid el director general de 
Obras públicas, Sr. Peñaelas.

Ayer se remitieron á Barcelona y Tarragona dos 
millones de reales con destino al ejército.

Se va á restablecer el servicio ordinario de mer­
cancías en la línea de Alicante, pasando de dia en­
tre Villena y Villar.

El Tesoro eatisfizo ayer 4.343.476 rs. para aten­
ciones de guerra y servicios urgentes.

A 29 958 cajas y 964 bocoyes asciende ia expor 
tacion de azúcar por el puertó dé la  Habana en la 
primera quincena de Setiembre último.

I Según los partes recibidos, anteayer llovió en 
i Avila, Palencia,. Segovia, Valencia y Valladolid.

S c c í M l í í C ¡ A L r ~
{Gaceta de ayer.)

Noticias recibidas en el ministerio de la Guerra 
basta la madrugada, referentes á la insurrección 
carlista:

Cataluña.—El general Weyler participa que la 
columna compuesta de los batallones de Ceuta y 
Arapiles, siguiendo sus instrucciones, alcanzó á la 
facción Mora, qne reforzada con ios zuavos había 
penetrado en el campo de Tarragona, logrando ba­
tirla en Blancafort, con el auxilio que prestaron á 
la columna los liberales y movílizacus de Solivella, 
qne desde el castillo impidieron qne el enemigo se 
situara en los pantos más fuertes; dando por re­
saltado el dispersarle en todas direcciones, cayendo 
en poder de las tropas una cureña, botes de me­
tralla, granadas, una montara de general, armas de 
fuego y blancas, efeotbs'de sanidad, brnaraentosde 
iglesia, infinidad de prendas de nniforme y 1.416 
pesetas en metálico; causando á la facción 11 muer­
tos, siete prisioneros, entre ellos nn denominado 
oficial y un corresponsal de un periódico extranje 
to: teniendo qne lamentar por parte de la columna 
un muerto y siete heridos.

Castilla la Nueva.—El general Salazar da cono­
cimiento de haber aprehendido al comandante mi­
litar carlista de Valdemoro D . Manuel Sanz y tres 
individuos más á sus órdenes, cogiéndoles cuatro ar­
mas de fuego, varias blancas, municiones y efectos 
de vestuario.

El brigadier García Reina manifiesta habérsele 
presentado á indulto D . Nicolás Cebolledo y cinco 
individuos más, procedentes de la facción Villalain.

Misistekio de Estado.— Cancillería.—Por des­
pacho oficial recibido en este ministerio se sabe qne 
el dia 26 de Setiembre último el Sr. D. José de 
Argaiz y Vildósola presentó al señor ministro de 
Negocios extranjeros del R«ino Unido de Suecia y 
Noruega la cartá de Gabinete que le acredita como 
encargado de Negocios de Esoaña en dicho reino.

Ministebiode Gbacla t Justicia.— Con fecha 
22 de Octubre se decreta lo siguiente:

Artículo 1.° En cnmplimlento de lo que dis­
pone el art. 260 del reglamento dictado para la 
ejecución de la ley hipotecaria, se aprueba y regirá 
desde la publicaciou de este decreto la clasificación 
geueral de los registros de la propiedad y cuadro 
de las fianzas respectivamente señaladas, cooforme 
expresa el adjunto estado.

Art. 2.0 Los registradores que se hallan des­
empeñando Registros qne según dicho estado pasan 
á ciase inferior de la que hasta ahora tenían, con­
servarán sus derechos para los efectos de la,jey hi­
potecaria y  su reglamento y demás disposiciones 
vigentes, continiiaudu asimismo con todas las obli­
gaciones impuestas en la actualidad en lo que con­
cierne á sn cargo y clase.

Art. 3.® L os registradores qne sirveu registros 
que pasan áclase superior adquiriráíi la táVeva ca­
tegoría; pero esta no les d>rá preferencia para lo.s 
efectos de las reglas 1.* y 2.^ de los artículos 303 
dé la ley hipotecaria y 2 “ y 3.® del 261 del regla­
mento cuando concurran con otros registradores 
más antignos en la clase á que aquellos dejan de 
pertenecer y en la que ingresen (I en la inter­
media.

Art. 4.® Los registradores coyas fianzas sean 
inferiores á las señaladas nuevamente á sus regis­
tros deberán completarlas con sujeción á las reglas 
de los artículos 273 y siguientes del reglamento de 
la ley hipotecaria, ó en su defecto como previene 
el art. 303 de esta.

Si dichas fianzas fuesen mayores, podrán solici­
tar Ja devolución del exceso, excepto cuando con­
serven categoría superior á la clase de los regis­
tros que desempeñan.

Esta devolución no podrá obtenerse basta pasa­
dos tres años desde la publicacion.de este decreto, 
prévias las formalidades de ia ley y su reglamento 
para acordar toda devolución de fianza.

Art. 6,® Cuando k>s registradores conservaren 
categoría superior á la de los registros que sirven, 
la fianza consistirá en el tipo mínimo de las seña­
ladas á Jos registros de la categoría que se les re­
serva.

—;Por decretos de 26 de Octubre se admite á don 
Víctor Arnau la renuncia que ha presentado del 
cargo de vocal de la junta de caUficacion de ma - 
gistrados y jueces; y se nombra para cubrir esta 
vacante á D . Luis Sil vela.

— Por otros de igual fecha, accediendo á los 
deseos de D . Gumersindo Moreno y Pardo, magis­
trado electo de la Audiencia de Palma, se le nom­
bra para igual plaza de la de Granada, se nombra 
para ia de Palma á D . Luis Gonzsga del Marmol 
que ocupaba la de Granada; se declara cesante, á 
solicitud suya á D. Antonio de la Cuesta y Cosío, 
mS'gistrádo electo de la Audiencia dé Cáceres; se 
trastada á esta plaza á D . Manuel Cornejo y Sainz, 
magistrado electo de la Audiencia dé las Palmas y 
se prpmueyq á esta plaza á D . Pedro María E sco- 
var y  Mftrtín,'jaez de primera instancia de Jaén.

Ministebio de la Gueeka.— Por órden de 19 
de Octubre se dispone sea baja definitiva en el ejér­
cito el teniente de infantería D. Francisco Torres y 
Torrents.

El siguiente anelto de E l Imparciul en • 
cierra onanto pudiéramos decir sobre el 
asunto de qne se trata; solo nos oenrre 
la pequeña adición de que para la prensa 
todos loa dias de la semana son martes:

• Ayerfué mal dia parala prensa: al fin martes.
Por la mañana fué mnltada La Igualdad-, en las 

primeras horas de la noche E l Diario Español, 
como decimos en otro lugar, y á las tre.s de la ma­
drugada recibimos el siguiente volante;

• Señor director del periódico E l Imparcial,
Han sido múltalos:
E l Diario Español núm. 6.921, por su primer 

artículo de fondo.
El Tiempo, núm 1.676, por pnblicar noticias no 

oficiales relativas á la guerra.
La Bandera Española, núm 358 por igual mo­

tivo.
E l Gobierno, núm. 852, por un suelto que em ­

pieza: «Una carta de Bstella...* y termina <en el 
Carrascal.*

Como en los párrafos referente^ al Tiempo y á La 
Bandera Española no se expresa los sueltos que 
han provocado la determinación del señor goberna­
dor civil, retiramos, con detrimento de nuestros in - 
tereses, pero respondiendo á nuestro deseo de no 
rebasar los preceptos de la autoridad, en materia 
de imprenta, gran parte de las noticias de guerra 
que teníamos compuestas, y una carta de nuestro 
correspcmsal en el ejército del Norte

Afectando á nuestros intereses, cemo decimos 
más arriba, el nuevo sistema de no espeo ficar los 
sueltos ó noticias multados, sería de desear qne se 
volviese al primitivo procedimiento, si bien más 
trabajoso para el negociado de imprenta, más equi­
tativo y menos dado accidentes desagradables, en 
los que si los periódicos pierden no ganan el Go­
bierno ni el público.»

OESPA£HOSTELEGRáF«Cu
{Agencia Pabra.)

PA R IS 27.— El periódico legitimists L'ljnivers 
anuncia qne su corresponsal español en la fronte­
ra, para evitar que le internasen en Francia, volvió 
á España. Son aventuradas las noticias que circu­
lan acerca de loa proyectos constitucionales que se 
presentarán á la apertura de la Asamblea.

LO NDR ES 27.—El diario inglés Morning-Post 
desmiente la relación del Moniteur Universell sobre ‘ 
supuestas entrevistas de lord Derlw con el minis ■ 
tro plenipotenciario de España en Lóndres.

Consolidados ingleses, á 92 3[4.
Exterior español, á 18 1|4.
LO NDR ES 27.— El periódico The Daiiy News 

publica un telégrama de Roma, según el cual Su 
Santidad escribió una carta al emperador de Ale­
mania, q'jejándose dé las persecuciones de que es 
víctima la Iglesia católica en el imperio.

Añade que el emperador contestó á esta con 
otra en la que decía que se ve obligado á protejer 
al Estado de las conspiraciones declaradas cel clero 
católico.

PA R IS 27.—En la Bolsa se han cotizado;
E i3  por lo o  francés, a 62-15.
El 4 l i2  por lo o , á 88 90.
El 6por l0 0 ,á  99 90.
E l exterior espsñol, á 18 Ijé.
£1 interior, á 12 Ijé.
Con<o¡idados ingleses, á 92 13]16.
Bolsín.—Exterior español, á 18 i  3 [16.
El interior, á 12 3[4.
B E R L IN  28.—En vista del dictámen de los 

médicos, hoy será puesto en libertad el conde de 
Amim, mediante fianza.

ROM A 28.—Personas de significación en el Va - 
ticano, aseguran que allí no se tiene noticia de las 
caitas que han mediado entre el Papa y el empera­
dor de Alemania, según varios periódicos. 
S S L R L I N  28.—£1 conde de Arnim ha sido pues­
to en libertad hoy á las doce mediante una fianza 
de 10 .OoO thalers (unos 70.000 durosy.

Créese irá á Nízc para cuidar de su salad que - 
brantada.

{Agencia Americana.)
PARIS 28.— Los diputados republicanos de la 

comisión permanente de la Asamblea uacional in­
terpelarán al gobierno en la sesión de mañana so - 
bre la actitud adoptada por el prefecto y el alcalde 
de Niza eu presencia del movimiento separatista, y 
pedit.án’la remoción de ambos.

LISBOA 28.-—El Jornal da Noite, respondien­
do á los periódicos de oposición, prueba con un 
decreto firmado por D. Pedro V y el marqués Je 
Bada Bandeira que lá última ejecución que hubo 
en Portug-al faé en 1857, siendo ahorcado el reo 
Navana Lalá por el crimen de asesinato cqnprc- 
meditaeioc, destruyendo de esta manera la idea de 
que la pena de muerte habia sido abolida eu Por­
tugal hj>ce mucho tiempo de hecho.

PARIS 27 (once y treinta y cinco mf.fiana).-~ 
Tbiers volvió á Francia. Antes de salir de Italia

i i
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recibió la última visita de Sella, antigao ministro.
H a fallecido el almirante Lapeycouse.
Gran número de diputados presentará en la pró­

xima reapertura de la Asamblea un proyecto de ley 
constitucional, cuyo resúmen es como sigue;

•La' Cámara durará tanto como el poder del ma­
riscal Mac-Mabon, esto es, basta Noviembre de 
1880. Se creará un Senado. Se conferirá al presi­
dente de la república el derecho de disolución.

La residencia del gobierno será en Versallei.*
LISBOA íi7 (tarde).— El interior, á 46‘40.
El interior español, á 11‘27.

GACETILLAS
En el curso de 1873-74, se m atricularon

en la Escuela de artes y oficios 3.694 alumnos; 
fueron examinados 859 y se adjudicaron 47 pre­
mios y 100 accésit.

Hoy, á  la  una de la  tarde, se  verificará
en el cementerio de la sacramental de San Isidro 
la exhumación de los restos mortales del insigne 
literato D. Félix José Keinoso. La caja que los 
contiene se colocará dentro de otra de lino, y so - 
bre esta un ejemplar de las obras de! eminente s é -  
bio, un bonete para significar el ministerio sacer­
dotal, y coronas de laarel como atributo del génio 
poético.

Los restos serán conducidos en un suntuoso car­
ro, propio de La Funeraria, que se extrenaré en 
este dia, tirado por cuatro caballos enlutados, con 
penachos negros. La comitiva, compuesta de re­
presentantes de las corporaciones científicas, lite­
rarias y artísticas, y  de la prensa periódica, distin­
guidos paisanos del difunto, autoridades, escritores 
y artistas, invitados por los Sres. D . Permin do la

Puente y Apesechea y D  Juan José Bueno, comi- 
sionados para efectuar la traslación de aquellos pre­
ciosos restos, entrará por la calle de Toledo, diri­
giéndose á la iglesia de las religiosas Trinitarias por 
la Piara Mayor y calles del Siete de Julio, Mayor, 
Puerta del Sol, Carrera de Son Jerónimo, Príncipe, 
Prado, León y Lope de Vega.

El gobernador de la provincia de Sevilla y el al - 
calde presidente del ayuntamiento de aquella ciu­
dad, que se encuentran en esta capital por una fe­
liz coincidencia, asistirán á la ceremonia.

Anteanoche se declaró un pequeño Incen­
dio en el taller de ebanistería de la calle de Velar- 
de, núm. 13. A los pocos momentos fuó sofocado.

La academ ia de M edicina celebra sesión 
literaria publica hoy jueves, á las ocho y  media de 
la noche, en la cual seguirá tratándose del medi­
camento nuevo llamado Jaborandí.

A yer se reunió en el Ayuntam iento la
coniision de obras para tratar, entre otros asuntos, 
del establecimieñto de un elegante mercado de pá­
jaros en la plaza de las Descalzas.

Se ha inaugurado en Barcelona la  E xpo­
sición de Bellas Artes del paseo de Gracia.

Los artistas que .han concurrido con sus traba 
jos ascienden á 94; el número de cuadros á 376- 
el de dibujos á l i ;  el de esculturas á 9; el de ar-̂  
qnitecturas á i2; el de grabados á 4; el de foto­
grafías á 6, y el de artes aplicadas á la industria 
3, sumando an total de 437 trabajos.

Han tomado parto en el certámen reputados ar - 
tistas, tales como Martí, Mercader, Armet, B ena- 
vent, Urgellés, Urgell, Rigalt, Galofre, Mirabent, 
Trias, Torrescasana, Roig, Granell, Robert, Gó­
mez, Serrallonga y otros que no recordamos.

EL ECO IfE ESPAÑA.
BOLSA DB MADKli DKL 28 DE OOTUBUB,
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FONDOS PUBLICO'
VDXIHOB rucios !, - ‘ c  i w

del 37. del 28 .j •» , 'jS'

46 00

R. perp. del 3 por H).
Id. nn de mes........... ..
Id. fin del próximo......
^ n t e  peroétua exterjr
Deuda del personal......
Billetes i^ otecarios,.
Bonos del Tesoro..........
Resguardos al porihiSr 

de la Caja de Déps,.,
OAUinSAS T SOOISDADS.

Abril 3850 da 4 .000 .,.,í 0 0 -i
Agosto 1853 de id........¡ 00
Julio 1856 de id .,. , . , . .!  00- 
Obras públicas 1858’.*,'.'. ( 00 
Ferro carriles de 2.0(0.j 21
Id. n u ev o s ............. ! go
Id. de 50.000........i o
Banco de Bspafia.'.'ü^ü 
Crédito comercial.'
La P en in su lar......I,/]
Billetes del -Banco'd’¿’c'.

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 d. f .......
París, á 8 dias vista,...

11 75 
OO; 11 82 
85 i 00 00 
80; 16-20 40 

-00  00-00  
00 100 50 
00 43 80. ! 20

46 OO'
j i

00 00 
uc-oo 
00-00. 
00 -<'0Í 
21- 10, 
20 75! 
00 00 ! 

138 0i>!
00 00 i 
00-00i 
00-00]

48-75 48-75- 
6-ü7l 5-06

1 La Bolsa perdió ayer lo que ganó anteayer, á 
j pesar de haberse reslamado jactanoiosamente una

partida del papel que estaba vendido en voluntad á 
fin de mes.

Continúan tan baratas las opciones, que liemos 
visto hacer primas á fio de Noviembre á 12,10 con 
20, y á la  próxima liquidación á 11,75 con 5.

La doble es despreciable, pues no pasa regular 
mente de cinco céntimos, y descontado el corretaje 
deja un interés muy exiguo; prueba innegable de 
la debilidad del mercado, por más que algunos op - 
timistas supongan que la verdadera causa es falta 
de papel para liquidar á fin del corriente.

El 3 por lOO interior se negoció próximamente á 
11,70 á fin del actual, y 11,775 á fia del próximo, 
cerrando á 11,725 y 80.

El exterior se publicó á 15,85, 15,90 y 16,20, 
pero ya hemos dicno que estas diferencias consisten 
en que se exige papel del año 1867.

Los bonos llegaron á pagarse en cortas cantida­
des á 44,10; más para las grandes solo habla dine­
ro á 43,80.

Las obligaciones viejas cerraron á 21,10, y las 
nuevas á 2J,65.

Los hipotecarios liau bajado á 100,50.
El Banco se ofreció desde luego á 138,0'), pero 

solamente lian podido colocarse algunas acciones á
137.50 y 136,25.

Los descuentos estaban así:
Carpetas de la deuda, á 50,50.
Cupones del 3 por 100 interior y de obligacio­

nes, á 50,50.
Idem del 3 por lOü exterior, i  56,00 los viejos y

56.50 los nuevos.
Idem de bonos del último semestre (privile­

giados), á l6 .

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 21‘5 grados, y la mínima de 9'6.

BOLETÍN RELIGIOSO.
Sanío  ̂de áoy.~San Narciso, obispo, y Santa E u­

sebia, virgeu y mártir.
Culloí.— Se gana el jubileo de' Cuarenta horas 

en la iglesia de San Juan de Dios, donde continúa 
la uovena de San Rafael Arcángel; á las diez habrá 
misa mayor con sermón, que predicará D An­
gel Qrefio, y por la tarde, en los ejercicios’ será 
orador D . Andrés Perez Revilla.

F úiia de la Córte de J/aria.— Nuestra Señora 
do Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en 
San Qinés.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE L A  OPERA -  

A las 8 1 |2 .—T. 2.“ par.— II Trovatore.
TEATRO E S P A Ñ O L .-A  las 8 Ii2.— T. 1 o 

par.— La vida es sueño.—La varita de virtudes
TEATRO D E L  C IR C O .-A  las 8 l i2  - T ¿ r -  

no 2.0 impar.—Amar á ciegas.—Trapisondas por 
bondad.

TEATRO DE LA Z A R Z Ü E L A .-A  las 8 l i2 ,
,— T. 3.®— Pan y toros,

TEATRO DE APOLO,—A las 8 1[2,__ T̂. 5,®
— El valle de Andorra.

TEATRO DE VA RIED ADES.— A las 8 l i2 .  
— Suegra y abuela.— El juez inv isib le.-U n a de 
tantas.

SALON ESLAVA.—A las 8 .—Manolito Gaz-
quez.--L lueven hijos.—El álbum y el ramillete.__
Las cajas de cerillas.—Baile.

Imp. de N . Perez Zulosga.— Huertas, 89, bajo.

ROB B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
AUTORIZADO E N  FR A N C IA , E N  AU STRIA, E N  BÉLGICA ¥  E N  RU SIA ,

Garantizado legítimo por la firma del Dr. Giraudeau de Saint-Gervais.

DEPÓSITOS

E N  M A D R I D .

JOSE SIMON
V. SIORENO MIQUEL

SAAVEDR4
y en todas las boticas.

El Rob de Boyveau-Laffeciceur, preparado con 
el mayor esmero, es muy superior á todos los ja­
rabes depurativos llamados de Larrey, de Cuisnier, 
de ^rzaparrilla, de saponaria, etc., y  reemplaza al 
aceite de hígado de bacalao, al jarabe antiescorbú­
tico, á Iss esencias de zarzaparrilla, igualmente que 
á todas las preparaciones que tienen por base yodo, 
oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grata al paladar y  al ol­
fato, el Rob está recomendado por los médicos de 
todos los países para curar los empeines, los absce­
sos, los cánceres, la tiña, las úlceras, la sarna de - 
generada, las escrófulas, el escorbuto, etc.

Como todas estas enfermedades proceden de una 
causa iaterna, se engañaria mucho quien creyese 
poder curarlas con medicamentos ó remedios ex­
ternos.

También se receta el Rob de Boyveaa Laffec- 
teur para el tratamiento de las afecciones de los 
sistemas nervioso y fibroso, tales como gota, dolo

DEPÓSITOS

E N  M A D R I D .

BORREL H ERM ANO S

ULZURRUN
COMPAÑIA ÍBERO-

ÜNI VERSAL 

y en todas las boticas.

res, tD&r&smo, reuni&tismo, liipocoudriA, parulisia y 
pérdida de carnes.

Parificando los humores, el Rob regenera la 
sangre y armoniza las funciones vitales. Por lo mis­
mo se puede ensayar y emplear sin temor y ame­
nudo con buen éxito en muchas enfermedades para 
las que no está iudicalo de un modo especial, tales 
como resfriados mal cuidados, aneurismas del cora­
zón, catarros de la vegiga, úlceras, perversión, gol­
pes de sangre, opilación, almorranas, tumores blan- 
rt 3, tos tenaz, asma nerviosa, hidrooeles, hidrope - 
fía, mal de piedra, cólicos periódicos, enfermedades 
del hígado, gastritis, gastro enteritis.

Para alcanzar la cura de las enfermedades cróni­
cas que han resistido ya á muchos tratamientos, era 
necesario someterse al uso del Rob en la prima­
vera y  el otoño, y repetirlo tres ó cuatro años 
consecutivos. Recomendamos con especialidad á 
las mujeres que llegan á la edad crítica, que tomen 
el Rob por espacio de 15 ó 18 meses consecutivos

Nuestras botellas llevan una cápsula encima del tapón, y además una cubierta 
SaintaGervais: El nombre de Boyveau-Laffeotear va también <
n/\raii*a

on peqtiouM &. «u .le evitar los accidentes
tan frecuentes en ese borrascoso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffccteur es de una utilidad 
especial para curar radicalmente y en poeo tiempo 
las enfermedades recientes é inveteradas, y para la 
cura de las cuales emplean sin reflexión la copaiba, 
la cubeba y las inyecciones más enérgicas, de lo 
que sucede que la eMermedad retoña sin cesar por­
que no se ha destruido el virus, y se exponen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un específico para las enfermedades 
contagiosas que se designan con los nombres de 
primitivas, secundarias y terciarias. Algunas veces 
esta ultima especie sobreviene veinte años después 
que se creyeron anulados los primeros síntomas. 
Como depuratWo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturale­
za á desembarazarse de él, así como del yodo, cuan­
do se ha tamado con exceso.

tor Giraudeau d e ____ ____ _
jjObran nunca las botellas vacías.

de pergaminp con faja de papel, en la cual <!stá estampada la firma del doc- 
estampaao en las cápsulas y  en las mismas botellas. Los depositarios no

A&UA DENTIFRICA ANATHERINA
DBL DR. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DB AU8TRU EN VIENA.

PaUtUe de invención en Inglaterra, Jm ériea y  Austria,

Cura instantánea y radicalmente los ma?, fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con nerfee- 
cion, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituyo á los dientes su color 
natural, blanquea el esmalte, impide la corruocion de las encías y calma positivamente los dolores que 
provienen de los dientes ó muelas gnjereados ó careados; purifica el aliento, cura los dolores reumáticos 
Precio dT’frasco 14 T* 1 *** dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo.

Se vende por raayo^ Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos
Por meaor, M ^ R I D ;  Farraamas de los Sres. Borrell, herm anos.-M oreno M iquel—Ocafia —  

Ort,ega.— Perfumerías de Morfies, Frera, Martínez y Pascu 1 García.— Barceloua.— Borrell, Antonio 
to r r e s .-E n  la» . emas provincias los deposítanos de la Agencia franco- española.

UNICA USADA PO R TODAS L á S  FA M ILIA S REALÜS Y NOBLEZA D E  EUROPA

48 A Ñ O S  D E  E X IT O  E N  T O D O  E L  M U N D O .
379.000 ATK8TADOS,

Incluyendo los de varias -personas de las familias reales de Inglaterra, Francia, Rusia, Alemania, Bélgica
Holanda, Ita lia , España y Suecia. ’

VENTA DE OCHO MILLONES DE FRASCOS POR AÑO.
ANALIZADA T APROBADA POB TBBSCIBNT09 QUÍMICOS EMINENTES DB TODOS LOS PAISES 

Opiniones las m ás favorables de 720  periódicos im portantes.

EL AGUA CIRCASIANA m  la única infalible para restituir al cabello blanco su color primi 
favo, desde el claro rubio hasta el negro azabache. Ho es una tintura. Hace desaparecer en tres días la 
cupa de la cabeza. Devuelve á todo el cabella enfermo la belleza y fuerza de la juventud, evitando rá­
pidamente su caída; hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la fuerza y vigor juvenil- en la 
®°*“Po«cion de este preparado no entra materia alguna nociva á la salud. ’

Todos Ips frascos y cajas llevan nuestra firma y marca de fábraica

L iz W . ^  ^  y H brrinos etc.. compíSía ,
Madrid, Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm, 5.

t i n t u r a  i n s t a n t á n e a
D EL

DR. RICHARDS.
ÍROCErraiENTO^ÍERFECaoNABO PARA TEIÍIB AL MINUTO EL CABELLO Y LA BARBA SIN DESENGRASAR

La Tintura instantánea del Dr D' manchar la piel .

^  A LOS -
iA íFER W lO f

Hallar el medio de purgar durante algunosadias,' 
algunas semanas y, si necesario fuere, durante algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Dehaut.

^ntraniamente i  otros purgantes, las Pildoras 
Iwnaut no producen buen efecto sino tomadas v dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de £f billas 
rortineantes (té, café, vino, buena cerveja, buen ealdo). 
Para pum rse  con estas pildoras, cada cual elegirá la 
ñora y la cómída que mas le convengan según sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta- 

®®"̂ ®'"l2nte compensa enteramente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmenie se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exijo el resla- 
Dlecimientp y la conservación de la salud.

Desde luego so vé que administrada aai, la purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra na 
p a n  número do enformedades en que son ineficaees 
“ * l'ur?®* P®«® ffequeiites é interrumpidas. » 
^£ 1  sistema del Doctor Debaut so baila espuesto con 
«  mayor claridad y muy detallado en su Stanual do 
medicina, htgieno, cirugía u farmacia domésticas, 
en un volúmen en 8* de 400 paginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácUmenlo las esplicaciones dadas sobre las 
Musas que producen tas enfermedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con-> 
tiene también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena babitualmentc el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salua, se vende en todas las 
librerías al.precio de s reales i ^ ro ,  los farmacéuticos 
ppositarios de las Pildoras Dehaut «síAn autorizados 
a dar^gratuitamente un ejcBiplar á toda persona qua 
luce uso de seta reoiedie,

Esta medicina es mas eficaz que todos loa demus re­
medios para curar los desórdenes del hígado y del 
«stómago, para purificar la sangre, y para regulari­
zar la acción del corazón y de los riñones. La 
debilidad tanto fírica como menta! proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
S» cualquier género desaparece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras Holloway, las cuales rés- 
teb l^n  la digestión, perfeccionan las secreciones, 
foitifican los nen ¡os y restituyen al paciente la 
eatud perdida. De las propiedades curativas de 

estos PCdoros pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos . 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el germen de las 
enfemedades que de año en año causan inuumerahles muertes prematuras.

tliCUENTO HOLLOWAY
El Arte Médicu no  ha producido remedio alguno igual á este maravilloso Hngüonto, 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas en general* 
puesto qne por medio de su influencia refrigerante y balsámica sana las heridas 
^ ti^ as, las llagas, los tumores, los cánceres y los males de piernas; siendo * 
infaliblemente eficaz para la tiña, Is, escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del̂  corazón, «ntor^eímiento dol hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
con él las pmtes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraerdinaiias que desde d  momento en qué penefra la sangre forma parte de 
ella y circulando con el finido vital expulsa toda partícula morbosa,

Para asegurar la curación  ̂lá p i^  y  permanente da las enfermedades, conviene ¿«¡npreq?te se 
tomen la& Pild(H*as al mismo tiempo se empica el Ungüento.

Zas cajas de Pildorae y  lotes de Ungüento ván acompañados de ampliar imtrnccionee 
en español relativas al modo de mar los medicamento'’

Uos reoMdios se venden en cajas y  botes por todos los principaies boti, -.mi urando aiataro 
y  por BU propietario, el Ih-ofesor fíoUoway, en su establedmento oeaíral 

t  63S, Oxford ^"ireet- Lóadrag.
«To. «.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El exuaisito vino de los grandes de .España, de la sociedad vinícola de España. Diez año» de existen­

cia Deposito etniral, «a Ohamartin de la Rosa —8nmir.nl es Mslri.-l, Preeiadoa. *.

NO MAS  TIS!:.
G(Q

PBIMBEA l ín e a  DB VAPOBIS ESPAÍíOLEB

DI

GLANO, LARRINAGA T COMPAÑIA,

PARA MANILA
El 21 de Noviembre saldrá de Cádiz, y el 26 

de Barcelona, eJ nuevo j  magnífico vapor español

LEON.
Los billete para el pasaje oficial solo se despa- 

clian en Madrid.
Informez: D. M. A . Amusátegni, en Cádiz.—  

Galofre y ramptóh, en Barcelona.
MADRID: RECOLETOS, 10, BAJO.

P A S T I L L A S  DE B E L ME T .
CON P R IV Í..E G IO  EXCLUSIVO

Kemedio únieo, el rná.s eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
El extraordinario crédito de que gozan las Pastillas de Belmet en toda España r  en el xtraniero no®

zo tomar la resoluciou de no dar ya pubiicidRd por medio d« la prensa al sin número de cartea'ene  
diariamente recibimos y qué prueban: que vnr cada caso en que las P astillas de Belmet no hayan dado 
resultados lavorables, hay ciento mil cuyas sriimrablea virtudes han devuelto la vida á sére.s cuya muerte 
era tan próxi^ma como segara, y cuya fama, hoy universal, no ha decaído, y sí vá en aumento extraor- 
^nario, en el largo espacio d e c m tro  anos que las dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantan­
do nuestro propósito de no pubhcar más cartas, lo hacemos hoy de la que hemos recibido del pueblo de 
Víilaconejos en la provincia de Cuenca, y dice así: ^

• Sres. Montero y Sai».— Madrid.— Villaconejos y Febrero 80 de 1874.
Muy señor mío y de todo mi aprecio: Aunque sin tener el honor de conocerles me dirijo á Vds enn 

el fin de dar gnbliciiad á lo «guíente: que por espacio de un afio he tenido enferma á una hija llamad» 
I, impedida y desahumada no solo por los facultativos de cabecera sino también T

a», Aae»*avc* va  H a  l ia T M ilA T a o  I I  .T no»»  A ___ _ J r  .  _ . . i t-« .... « avia  U u

qne traté de prop 
sin limpia:
Cimientos ------ ,,c.u lograua la primera caja ae la que hizo uso
86 c^mó la tós, cesó en parte el dolor de cereuro y los esputos limpios de sangre y pedia de comer i  
tomándose otras tres cajas más de pastillas se encuentra hoy sin ningún padecimiento llena de nn» 
mmpleta salud, robusted, de buen color y con la fuerza y vigor que tenia antes de tales padecimientos 
Con este motivo, siendo la curación ten pronta que ha tenido mi liija Eugenia se admiran todas I»s ner- 
sonaa que la vieron en aquel estado tan deplorable. ^

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y en particular de la enferma y de este padre 
agradecido, nuestras eternas gracias de sgradecimiento. deseando todos ocuparnos en cuanto o n i e ^  v 
en particular su afectísimo S 8. Q. S. M. B .~Oenaro Fuentes y  Moreno.’ ^ ^

DEPOSITO CENTRAL.
Madrid: calle de la Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos y  corre»- 

pmdencias.
Puntos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3 y  Pez, 2 , 

y en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 30 do 
cada mes.

Son /a ltas. Las cajas qne no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 
pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado jpor un lado Montero y  Saiz, y por otro P az-  
tillas Belmet. En pedidos de seis csjzs qu «delante as reb«]a el d5 por 100,— Precio de U caja, 30 rs.

Ayuntamiento de Madrid




